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			El inicio

			Todo comenzó alrededor del año 6 a. C. en el vasto y enigmático imperio persa. Por aquel entonces, la capital de verano era la ciudad de Ecbatana, situada en el noroeste de Persia, sobre una altiplanicie a más de mil ochocientos metros de altura. Al oeste de la ciudad se elevaba una cordillera dominada por el omnipresente monte Alavand, con sus tres mil quinientos ochenta metros de altura. Este majestuoso monte, que parecía proteger a la ciudad, otorgaba a Ecbatana inviernos muy fríos y veranos templados, con temperaturas muy agradables. Durante muchos siglos, los persas, de origen nómada, profesaban como religión el mazdeísmo o zoroastrismo, religión creada y predicada por Zoroastro (Zaratustra) en el siglo VII a. C. Esta religión, en la que solo se adoraba a un solo dios llamado Ahura Mazda, consideraba a este ser supremo como el señor y creador de todas las cosas buenas que había en el universo. Bajo la influencia de esta creencia, el imperio persa se mantuvo unido y fuerte.

			Ocurrió un día cercano al largo verano que prevalecía por aquellas tierras asiáticas, en la penumbra interior del imponente templo zoroastriano de la capital persa. Todos los presentes se mantenían en silencio mientras contemplaban las cálidas llamas del fuego perenne consagrado al dios Ahura Mazda. Estas llamas ardían de manera ininterrumpida desde hacía siglos, y sobresalían ligeramente por encima del gran brasero que estaba situado frente al altar dedicado al poderoso dios persa.

			En agradecimiento, le ofrecían aromas, se quemaban esencias y resinas olorosas. En ocasiones, se predecían acontecimientos, se resolvían dudas o se interpretaban sueños que tuvieran las personalidades más relevantes de la corte, siempre buscando la guía del dios Ahura Mazda. En el muro de piedra del fondo de la sala y en forma de bajorrelieve, el dios persa presidía majestuosamente aquel lugar. Él era y es el único dios de los zoroastrianos, era el dios del fuego, de la luz y de la verdad integral.

			Su forma se representaba como una enorme águila, con las alas extendidas horizontalmente, detallando visiblemente cada una de sus plumas. Las plumas de su cola, abiertas en forma de abanico, sobresalían por debajo del cuerpo del dios, que adoptaba la forma de un círculo dorado simbolizando al gran sol, único señor de todo el universo. Policromado maravillosamente, el gran disco solar resplandecía rodeado de un aura azul; las plumas de sus alas exhibían cinco colores, comenzando con el azul del cielo, le seguía el rojo del fuego, el verde de los campos, nuevamente el azul del agua y, finalmente, el rojo. Las plumas de su cola tenían el color azul junto al aura, y sus puntas terminaban en blanco.

			El techo majestuoso del templo se erguía sostenido por enormes vigas de madera de cedro, que otorgaban al recinto una solemnidad única. Justo encima del imponente brasero, había un enorme agujero descubierto que se comportaba como un portal al cielo, una abertura donde los devotos dirigían la mirada, cuando el sacerdote esperaba que por allí entrara la inspiración y bendición del dios Ahura Mazda. Este orificio, además de actuar como chimenea, permitía que penetrara la luz solar, como si de un rayo divino se tratara, guiada en su trayectoria por el constante humo que había en el interior del gran templo zoroastriano.

			Flanqueando el altar había un gran recipiente a modo de candil, siempre encendidos y colocados en alto sobre un pedestal, su luz anaranjada iluminaba con solemnidad toda la zona ceremonial. A un lado, se hallaban sentados los sacerdotes—magos, mientras en el otro lado estaba el rey persa, su esposa y el hijo heredero al trono. Detrás de ellos, en una ordenada fila, se hallaban el resto de príncipes y princesas de la corte.

			En medio de la nave, también iluminada por seis candelabros, permanecían de pie el resto de la aristocracia y demás gente que asistía al acto religioso.

			El grupo de sacerdotes, constituido por cinco personajes, estaba encabezado por Rasaj, el más viejo de todos, que ostentaba el papel principal. Su imponente presencia se veía realzada por una abundante barba rizada de color cana, al igual que el abundante pelo que le sobresalía por los lados de su espectacular mitra. Sentado en su trono, vestía una hermosa túnica roja con abundantes colgantes y medallones de oro. En su mano derecha sujetaba un largo y hermoso bastón, símbolo de la autoridad jerárquica que ostentaba en el gran templo zoroastriano.

			Rasaj hizo una señal a uno de los cuatro sacerdotes magos que le rodeaban. Este se levantó con paso majestuoso y se acercó al altar. A pesar de su juventud, alrededor de veinticinco años, destacaba por su prestigio y habilidades, y ocupaba un puesto relevante. Tenía una ligera y rizada barba oscura y vestía una túnica ceñida por la cintura de color azul oscuro, adornada con preciosos bordados con finos hilos de oro. No llevaba la mitra sobre su cabeza, pero la tenía cubierta con un impresionante turbante azul, con incrustaciones y colgantes también dorados. En el pecho, lucía un medallón con los símbolos del dios Ahura Mazda, que indicaban el nivel elevado que ocupaba dentro de la jerarquía religiosa. Ese sacerdote era Tamir Ben Tasar, el más joven y prometedor sacerdote que destacaba sobremanera por encima de todos los demás magos, incluso por encima de Rasaj, el sumo sacerdote, el cual era su protector.

			Tamir, además de ser médico, físico y erudito en lecturas sagradas, sobresalía por ser un excepcional astrónomo; era muy capaz de resolver enigmas a través de la lectura de las estrellas y el fuego sagrado de su dios Ahura Mazda. Era muy respetado entre los sacerdotes magos y en la corte, pero también despertaba temor y envidia para otros muchos.

			El joven sacerdote se situó frente al altar de cara a su dios, y tomó uno de los rollos de cuero de vaca que había sobre el ara, que contenían parte de las sagradas escrituras del Avesta, el libro venerado por los zoroastrianos. Lo extendió todo lo largo que era, superando ampliamente el metro y medio de largo. Con reverencia, Tamir alzó los brazos y la mirada hacia el dios Ahura y comenzó a lanzar alabanzas con su potente voz. Leyó algunos pasajes del texto sagrado, ante la atenta, respetuosa y silenciosa mirada de todos los presentes.

			Cuando terminó de cantar, Tamir se sumergió en la lectura de varios apartados del Avesta: «… y declararé en esta asamblea de santos las palabras justas de nuestro dios Ahura Mazda, los himnos del buen espíritu y la verdad que yo veo surgir de las llamas de este fuego sagrado. Abrazad el espíritu de la tierra, arad y cultivad los campos, contemplad las llamas del fuego santo con devoción. Que cada uno de vosotros, hombre o mujer, escoja entre el bien o el mal. Vosotros, descendientes de antepasados ilustres, aprobad mi mensaje. ¡Despertad!». Aquellas palabras resonaron y transmitieron la solemnidad del acto.

			En ese instante, la expresión del rostro del sacerdote tomó un aspecto notable de seriedad y sobriedad. De pronto, entró en el cuerpo de Tamir algo como una inspiración divina, se le veía como poseído. Se giró y se acercó hasta situarse delante mismo del fuego sagrado, entonces metió su mano en uno de los bolsillos de su túnica y, sacando de ella unos polvos negros y, con un gesto enérgico, los arrojó sobre las llamas. De pronto, se produjo una enorme llamarada, acompañada de humo verde. La intensidad de la magia sagrada fue tal, que inundó el templo con su penetrante aroma y sumió a los sobresaltados presentes en un misterioso estado de conexión entre lo terrenal y divino.

			En ese preciso instante, se produjo un profundo silencio místico en el templo. Tamir permanecía erguido frente al brasero, donde las llamas danzaban con una luminosidad intensa. En silencio, el mago miró fijamente el fuego divino como si buscara desentrañar los secretos que guardaba en su interior.

			—¡Vamos! Dime. ¿Qué dice el fuego sagrado? —le preguntó con impaciencia el rey.

			El rey Sajez se distinguía por su abundante barba rizada de color negro, así como el rizado cabello que sobresalía por todo el contorno de la mitra real. Esta era de paño de color dorado y a su alrededor lucía una fina y elegante corona real con los símbolos de la dinastía a la que pertenecía. Se encontraba majestuosamente sentado en su trono a la izquierda del altar, engalanado con sus mejores ropas. Sobre su pecho, lucía un enorme medallón colgado de una cadena de oro. En ese momento, en una de sus manos sostenía una copa, mientras que en la otra sujetaba el bastón real de mando. La impaciencia se reflejaba en su gesto y cuerpo inclinado ligeramente hacia delante, mientras esperaba impacientemente la respuesta de Tamir, el mago.

			El joven mago parecía no haber escuchado la solicitud de su rey, pues su mirada y su mente seguían inmersas en lo más profundo de las llamas perennes del dios Ahura.

			En aquel estado de trance, Tamir extendía pausadamente sus largos brazos sobre las llamas, como intentando apartar el humo superficial que generaban para vislumbrar con mayor claridad lo que había dentro de ellas. Poco después, se separó ligeramente de las llamas, rompiendo así su conexión con lo divino y dirigió su mirada hacia el rey Sajez. Entonces, realizó una ligera reverencia antes de comenzar a hablar.

			—Majestad, he visto en el fuego sagrado un acontecimiento extraordinario —dijo Tamir, el mago—. Se trata del próximo nacimiento de un ser excepcional. Con el paso del tiempo, sus hechos y palabras prodigiosas revolucionarán gran parte de la humanidad —dijo Tamir.

			—¡Un ser excepcional! ¿Y dices que revolucionará el mundo? ¿Cuándo y dónde nacerá ese ser excepcional? —le preguntó el intrigado rey.

			Tamir se situó de nuevo frente a las llamas y con las manos volvió a separar el humo que cubría aquel brasero. Al momento se dirigió de nuevo al rey.

			—La visión no es muy clara —dijo—. Solo puedo afirmar que nacerá en un lugar del lejano occidente, dentro de una familia humilde. Eso ocurrirá muy pronto, pero exactamente aún no está definido por su mensajero —dijo el mago.

			—¿De qué mensajero me estás hablando? ¡Dime! ¿Dónde está y de dónde procede? —le preguntó el intrigado rey Sajez.

			—No es un ser humano. Es uno que cabalga de noche por el firmamento y se aproxima velozmente hacia nosotros —dijo el mago, cosa que alertó aún más al rey.

			—¡Por todos los…!

			En ese momento, la esposa del rey, que estaba a su lado, se le acercó y le susurró algunas palabras en el oído. El rey, moviendo afirmativamente la cabeza, le volvió a preguntar al mago Tamir.

			—¿Quién es ese mensajero que cabalga por la noche? ¿Cómo es? ¿Va solo o está acompañado de un ejército? Vamos, responde de una vez. ¿Qué más dice el fuego? —le preguntó el rey, presionando al joven mago.

			—Por ahora, el fuego sagrado no dice nada más —le respondió Tamir, el mago.

			Mostrando una expresión desagradable en su rostro, el rey dirigió su mirada hacia el sumo sacerdote que estaba sentado enfrente de él, en el otro lado del altar, como pidiéndole algo más, pero el sumo sacerdote, conociendo su deseo, movió ligeramente la cabeza de manera negativa, como indicándole que, si Tamir había dicho que por ahora no había nada más, es que no lo había.

			El rey Sajez se levantó con ímpetu de su trono, arrojando su capa hacia atrás y, con su bastón de mando en la mano, abandonó muy contrariado el templo, seguido de cerca por toda la corte real y los personajes más relevantes de la aristocracia. De inmediato, se dirigió hacia su palacio, el cual estaba prácticamente adosado al mismo templo del dios Ahura Mazda.

			Tamir permaneció erguido cerca del brasero y despidió al rey y a toda su corte con una leve reverencia. Al pasar cerca de él, Zahida, la hermana menor del rey, una joven y soltera, se detuvo un instante y le dirigió una mirada intensa con sus preciosos ojos oscuros, como si quisiera decirle algo, y así era. La joven princesa se sentía muy complacida con la interpretación que Tamir había ofrecido momentos antes. Este detalle no pasó inadvertido por algunos de los presentes, especialmente por la reina Jazel, que vio con muy malos ojos tal indiscreción en público. Los sentimientos que compartían ambos eran ampliamente conocidos en toda la corte, incluso el propio rey Sajez, quien hasta ese momento no le había dado importancia a tal hecho.

			En cuestión de minutos, el rey Sajez ya se encontraba sentado en su trono del palacio real, con evidentes muestras de preocupación, pues su Dios, a través del sacerdote Tamir, no había logrado disipar las dudas ni interpretar los sueños que le perturbaban en las últimas semanas.

			—¿Qué te ocurre, amado esposo? —le preguntó de manera melosa la reina Jazel, pero el rey no le contestó. Ella insistió con más fuerza y, alzando más su voz para que todos los presentes lo pudieran escuchar, continuó hablando—. Ese mago no te ha aclarado tus sueños, ¿no es cierto, señor? Tal vez ese joven mago no sea tan inteligente como dicen que es. Con el tiempo que lleva tras ese enigma, ya debería de haberlo resuelto, ¿no crees, esposo mío? —dijo de forma despectiva.

			Apenas la reina concluyó su oratoria, se acercó al rey uno de los consejeros personales que estaba presente, un personaje de aspecto esmirriado, cabello revuelto y cano, que cubría el cogote con un casquete. Sí, se trataba de un hombre judío. Tras obtener permiso, el hombre tomó la palabra.

			—Majestad, todos conocemos al joven Tamir y sabemos que es el mejor en resolver todas nuestras dudas, nuestros enigmas, tal vez más adelante…

			Aquel consejero ya no pudo continuar hablando, pues intervino de nuevo la reina con mucha rudeza.

			—¡Cállate! Tal vez, tal vez. Eres un viejo judío que no sabes la importancia que tiene esto para mi esposo, el rey —y entonces se dirigió a su esposo con más ternura, mostrando lo hipócrita que era la mujer—. Amado mío, ahora mismo deberías hacerle venir para que te explicara algunas cosas más sobre ese asunto.

			—Sí, creo que será lo mejor. Estos sueños que tengo por la noche no me dejan dormir —dijo el apesadumbrado rey—. Decidle a Tamir que venga inmediatamente —ordenó el rey a su ayudante y, de inmediato, aquel transfirió la orden real.

			Varios soldados de la guardia salieron rápidamente en dirección al cercano templo del dios Ahura Mazda. El edificio, de aspecto recio a modo de zigurat fortificado, estaba mayormente construido con ladrillos de adobe rojizos, del color predominante en las tierras colindantes. Entraron en su interior a través de la imponente puerta principal, fuertemente custodiada por soldados y, directamente, se dirigieron hacia un amplio habitáculo situado en el ala izquierda. Allí, en numerosos estantes, se guardaban, entre otras cosas, miles de rollos de piel de vaca y cordero con numerosos escritos; entre ellos, se encontraban todas las leyes sagradas del Avesta. En este silencioso santuario, todos se encontraban de cara a un muro que carecía de estanterías y pergaminos enrollados. En su lugar, se veía representado en cerámica vidriada la efigie del dios Ahura Mazda, rodeado por dos grandes braseros encendidos para su iluminación perenne, día y noche, año tras año.

			En ocasiones excepcionales, dichos braseros eran utilizados por algún osado mago para visualizar enigmas que invadían la corte persa. En ese lugar, era donde los sacerdotes, sentados frente a unas grandes y alargadas mesas y aprovechando la luz que entraba por unos grandes ventanales que daban al exterior, se pasaban gran parte del día leyendo e interpretando las Sagradas Escrituras. Este silencioso lugar era la gran biblioteca sagrada del templo del dios Ahura Mazda.

			Allí estaba Tamir, como otros sacerdotes, sentado frente a una gran mesa donde una de sus esquinas estaba repleta de rollos de piel. Delante de sí, tenía otro pergamino totalmente extendido. Sin embargo, en ese momento no se encontraba leyendo aquel escrito, sino que permanecía exhorto mirando a través de la ventana que tenía abierta hacia el occidente. Desde allí, se divisaba claramente la majestuosa masa del monte Alavand, inmóvil, pero al mismo tiempo cambiante por la descongelación de la nieve que cubría su cima y por las sombras en constante desplazamiento por la luz solar. El monte parecía querer transmitirle algún enigmático mensaje.

			Tan pronto entraron en aquella estancia, los soldados preguntaron al bibliotecario dónde se encontraba Tamir. Este peculiar personaje, que todo el tiempo deambulaba de una mesa a otra y frente a las grandes estanterías, no solo desempeñaba la función de ser el guardián de la gran biblioteca, sino que también era el responsable de que las llamas sagradas no se extinguieran nunca. El bibliotecario, con un ligero movimiento de cabeza, indicó dónde estaba Tamir, y los soldados se dirigieron hacia él.

			—Señor, su majestad el rey quiere veros ahora mismo en palacio. Acompañadnos, por favor —dijo uno de aquellos.

			Al escuchar aquellas palabras, Tamir dejó de mirar al monte y tranquilamente enrolló el cuero que tenía delante de sí. Mientras lo hacía, se dirigió a ellos.

			—¿Sabéis qué es lo que quiere el rey de mí?

			Los dos soldados se miraron extrañados, pues sabiendo que era un mago, se suponía que debía de saber lo que el rey quería en ese momento de él. Tras dudar un poco, uno de ellos le respondió.

			—No lo sabemos, señor, pero… parece ser que no ha quedado muy satisfecho de lo que el dios Ahura Mazda le ha revelado a través de su excelencia —dijo aquel.

			—Comprendo —dijo escuetamente Tamir, mientras con mucho cuidado dejaba el cuero junto con los demás que había allí amontonados.

			Al momento, los tres hombres abandonaron la gran biblioteca. Al pasar por otra estancia mucho más reducida, Tamir se detuvo brevemente.

			Se despojó del guardapolvo de tono marrón que llevaba puesto y dejó a la vista la excelente ropa que había usado hacía no mucho rato ante su dios y el rey.

			Poco después, Tamir entró en el palacio real. Con paso sosegado y con la mente aparentemente absorta en otro lugar y tiempo, cruzó el salón principal del trono. A medida que avanzaba, la gente se abría a los lados, dejándole un amplio pasillo que le conducía directamente hacia el mismo rey Sajez. Este, al verle de nuevo, mostró una notable mejoría, no así su esposa Jazel, cuyas emociones eran claramente evidentes. Al llegar al primer escalón, Tamir se detuvo y realizó la obligada reverencia a su rey.

			—Decidme, majestad, ¿qué deseáis de mí? —dijo Tamir.

			—Hace un rato no has sido muy clarividente. Ya sé que a veces… las cosas no se pueden ver ni entender, pero me han quedado muchas dudas. Los sueños que tengo por la noche son preocupantes y no puedo apartarlos de mi mente, por eso quiero respuestas y ahora mismo —dijo el rey ante una aparente severidad para que lo viese su esposa, pero en el fondo confiaba y apreciaba mucho al joven mago.

			—Decidme. ¿Qué es lo que os preocupa, majestad? —dijo Tamir.

			Entonces el rey observó la mirada de la gente que le rodeaba y dudó en hacerle las preguntas que tenía pensadas, pero la avispada reina, viendo la duda que invadía a su esposo, intervino rápidamente en su lugar.

			—Tu rey quiere saber si ese personaje excepcional del que has anunciado su llegada será un rey o un mensajero. ¿Qué consecuencias traerá a este reino? —preguntó la reina. Esta quería someter al joven mago del modo que fuera y no dudaba en emplear las más avispadas artimañas para conseguirlo—. Si no eres capaz de solventar este enigma, dilo y no perdamos el tiempo. Buscaremos a otro sacerdote que sea capaz.

			Tamir, que conocía el carácter, la hipocresía y su mala fe, tardó unos breves segundos en responderle, pues no quería caer en sus redes.

			—Como dije, ese personaje será tan poderoso como un dios, pero su reino y reinado aún no se sabe dónde, ni cuál será —respondió el joven mago, lo que provocó que la intriga aumentara aún más en todos los presentes.

			En ese momento, se acercó al rey uno de los muchos consejeros que tenía. Gran parte de ellos eran descendientes de la expatriación forzada que sufrieron los judíos hacía algo más de cinco siglos atrás, cuando los condujeron a Babilonia. Hablando en voz baja, el rey escuchó atentamente lo que aquel le transmitía al oído. Momentos después, el rey se dirigió al mago con una pregunta.

			—¿Nos puedes adelantar si ese rey será romano?

			El perspicaz Tamir, de inmediato comprendió la situación. La frontera noroccidental del país limitaba con los últimos bastiones romanos que tenían en oriente, lo que generaba una constante inquietud ante la posibilidad de que los romanos, al igual que varios siglos antes lo hicieron los griegos con Alejandro Magno al frente, se decidieran a extender sus dominios más hacia el este. Este escenario implicaría la invasión e inevitable guerra entre las dos grandes potencias militares del momento. Sabiendo de la importancia de su respuesta, Tamir optó por no precipitarse al responderle.

			—Señor, por ahora no me es posible adelantaros más detalles de ese próximo hecho. Como os he dicho, necesito más tiempo para averiguarlo y daros una respuesta clara y segura.

			Entonces intervino de nuevo la reina.

			—Más tiempo, dices. ¿Cuánto tiempo necesitas? No disponemos de más tiempo. Tú no sabes la importancia que esa respuesta tiene para nuestro país. La necesitamos ahora mismo —dijo con voz autoritaria ante la pasividad de su esposo el rey, quien volvió a demostrar ante todos el poco empuje y dotes de mando que tenía para ocupar el cargo que ostentaba.

			—¡Cierto! —dijo entonces el rey—. Si ese acontecimiento se acerca y mi reino corre peligro, tendré que tomar medidas excepcionales, como aumentar el número de mis tropas, con el consiguiente gasto extraordinario que eso conlleva. El tesoro real no podrá soportar dichos gastos, por lo que conllevará agravar aún más los impuestos al pueblo y eso no me seduce demasiado, aunque lo haré si es necesario.

			En ese instante, se acercó al rey uno de los presentes llamado Talnoc, era un anciano banquero judío reconocido por su riqueza y habilidades especulativas. Había escuchado aquellas palabras y su aún despierta mente comenzó a calcular que, ante una grave situación, podría sacar buen provecho. Con mucho respeto, se dirigió al rey.

			—Majestad, algunos de mis compañeros y yo estaríamos dispuestos a prestaros el dinero que os haga falta para acometer tal empresa, si es que esta se lleva a término, por supuesto en unas condiciones inmejorables para su majestad —dijo refiriéndose a los intereses que aquello comportaría para la corona.

			El rey le miró de reojo mostrándole muy mala cara. Sabía de lo avispado y pícaro que era tanto él como sus otros amigos comerciantes judíos.

			—De eso ya hablaremos en su momento; lo que ahora nos interesa es averiguar con certeza y con urgencia todo lo de ese rey que va a nacer en occidente —dijo el rey Sajez. Entonces se dirigió a Tamir, el mago—. Tan pronto como averigües algo me lo haces saber, ahora puedes retirarte.

			Dando un paso hacia atrás, el mago le hizo una clara reverencia y al instante se marchó entre la muchedumbre que había en el palacio.

			Tamir volvió de nuevo a su mesa de trabajo en la biblioteca del templo del dios Ahura y su mirada volvió a perderse en el horizonte lejano. Mientras tanto, en el palacio real, el rey había despedido a la mayoría de los presentes quedándose él, su esposa y unos pocos consejeros más. En ese instante, la esposa del rey, que parecía estar más interesada en aquel asunto que el propio monarca, se dirigió de nuevo a él con el tema anterior.

			—Querido mío, yo no estoy muy segura de que Tamir vaya a cumplir tus órdenes.

			El sorprendido rey se giró hacia su esposa.

			—¿Cómo dices? ¿Por qué no las iba a cumplir? El joven Tamir siempre ha sido un hombre justo y fiel conmigo.

			—Sí, pero… —la reina dejó de hablar, como dando a entender que no estaba del todo de acuerdo con su esposo y al momento continuó—. Pienso que depende del sumo sacerdote del gran templo, y aquel parece que le tiene miedo al joven Tamir.

			—¿Miedo dices? Tonterías. Este hará lo que yo le ordene. ¡Dadme una copa de vino! —dijo visiblemente cabreado el rey Sajez.

			—Estás muy seguro, querido —dijo la esposa en un tono meloso—. Tengo la sensación de que Tamir quiere ocupar pronto el puesto del gran sacerdote.

			El rey percibió la actitud de su esposa y los indicios que los demás presentes hacían de estar dudando, lo que sugería que estaban de acuerdo con la reina. Ante esta situación, el rey reaccionó de inmediato y ordenó llamar a Rasaj, el venerable sumo sacerdote del gran templo. Este era un anciano de aspecto decrépito, espigado, de rostro oscuro y arrugado, de cabellos canos y sus lujosos ropajes hacía tiempo que habían dejado de caerle bien; ahora los arrastraba por el suelo, sin embargo, su porte y su grave voz infundían temor incluso en la alta nobleza. Momentos después, el sumo sacerdote, vestido con sus mejores vestiduras y mostrando un caminar majestuoso apoyándose en su bastón de mando, se presentó ante el rey Sajez.

			—Majestad, ¿me habéis mandado llamar? —dijo el hombre mientras realizaba una clara reverencia.

			—Sí. Escucha, Rasaj. Es de suma importancia tener una respuesta inmediata de la predicción que nos ha dado el dios Ahura a través del sacerdote Tamir. Así pues, es necesario que él y todos los que tú creas necesarios se dediquen por completo a resolver este enigma que es de vital importancia para este país y su rey. ¿Me has entendido?

			—Sí, majestad. Tamir es consciente de la importancia del asunto, así que ya lo está haciendo en este momento —dijo el sumo sacerdote.

			En ese momento intervino la astuta reina.

			—Sí, pero es evidente que no es suficiente contar solo con él. Todos hemos visto las dudas que le invaden; no parece estar muy seguro de poder resolver de manera inmediata el enigma —dijo aquella.

			—Pero, señora, ¿acaso dudáis de él? Tamir es de largo el mejor de todos nosotros. Solo él es capaz de poder resolver este enigma en un tiempo muy corto —le contestó el sumo sacerdote.

			—Rasaj, ya has oído al rey —dijo la reina—. Pon a todos los sabios disponibles a descifrar ese importante enigma.

			Entonces el anciano sacerdote miró al rey. Su despierta mente comenzó a dudar si era él el que reinaba o era su esposa. El rey le miró y adivinó lo que en ese momento estaba pensando Rasaj.

			—Hacedlo inmediatamente —dijo entonces el rey—. Poned a trabajar a todos los sacerdotes posibles.

			—Está bien, señor. Haré lo que vos ordenáis —dijo el sumo sacerdote mostrándose muy contrariado.

			El sacerdote retrocedió ligeramente y, haciendo una ligera reverencia al rey en señal de respeto, abandonó el salón del trono con la misma firmeza que había entrado, en solitario, pero ahora denotaba estar más preocupado y enardecido. Rasaj había notado una clara hostilidad de la reina hacia Tamir, un comportamiento que le resultaba incomprensible. Conocía a la perfección la amplia sabiduría y habilidades que tenía Tamir, especialmente su destreza para resolver grandes enigmas, como el que ahora se presentaba. En aquel instante, parecía que todos dudaban de su capacidad, en especial la reina Jazel, y eso le sentó muy mal. Para Rasaj, Tamir era más que un simple sacerdote mago; lo veía como un hijo, aquel que siempre quiso tener y que, por circunstancias, la vida se lo negó.

			Momentos después, con su andar sereno y majestuoso, Rasaj penetró en la gran biblioteca del dios Ahura Mazda. A su paso, los eruditos sacerdotes, rodeados de enormes montañas de pergaminos enrollados, le mostraban leves reverencias en señal de respeto. Aparentando no dar importancia a tales gestos, Rasaj se dirigió directamente hacia Tamir.

			En aquel momento, Tamir se encontraba de pie subido sobre un taburete de madera, frente a una de las enormes estanterías que almacenaban rollos de pergaminos. Con dificultades, estaba seleccionando algunos de ellos. Inmerso en esa tarea, no se percató de que detrás de él se encontraba el sumo sacerdote Rasaj. Sus brazos abarcaban media docena de ellos, dificultándole el movimiento.

			—Permíteme que te ayude, Tamir —le dijo Rasaj.

			—Señor. —Tamir no dijo nada más, se giró con cierta dificultad y, como pudo, le acercó varios de los enormes rollos que el anciano sacerdote cogió con ganas.

			El joven sacerdote miró a su protector y, con agilidad, de un salto bajó del taburete. Juntos se dirigieron hacia la mesa que tenía asignada Tamir. Dejaron sobre ella los rollos que habían recopilado y, junto con los que ya tenía, formaron un enorme montón que abarcaba casi toda la mesa. Rasaj miró varios de los sellos que llevaban algunas pieles y los identificó de inmediato. Bajando el tono de voz para evitar que fueran escuchados por los demás estudiosos, le habló a Tamir con evidente duda.

			—¡Hum! —gruñó ligeramente Rasaj—. ¿Crees que en estos libros que hablan de los judíos puede estar la respuesta al enigma? —le preguntó.

			Tamir miró de reojo a los demás que por allí había, por si lo habían oído y, viendo que no era así, entonces le respondió.

			—Es más que probable que así sea —respondió Tamir.

			Aquellas palabras dejaron sorprendido al espigado Rasaj.

			—Deja eso y sígueme —le dijo el sumo sacerdote.

			Tamir dejó lo que tenía entre manos y siguió los pasos decididos del sumo sacerdote. Juntos abandonaron la gran biblioteca y, a través de un estrecho pasillo, se dirigieron hacia un discreto habitáculo más pequeño; era la sala privada de Rasaj. Este lugar tranquilo le servía para meditar y atender las obligaciones que su elevado cargo le ocasionaba. El hombre se acomodó en un rústico sillón de madera, orientado hacia la ventana y, desde ese punto, se podía contemplar la alta e imponente cordillera donde destacaba el majestuoso monte Alavand.

			—Siéntate, Tamir —le dijo al joven sabio.

			Este obedeció de inmediato y se sentó frente a él en un duro taburete de madera. Desde ese sitio, también se divisaba la gran montaña que él tanto admiraba. Instintivamente dirigió su mirada hacia aquella, cosa que no pasó inadvertida por el sumo sacerdote.

			—Es majestuoso, ¿verdad? —dijo Rasaj.

			—Realmente lo es, y además enigmática —le respondió el joven.

			Rasaj se levantó y, con el bastón en la mano, se acercó a la ventana; llegando, inspiró profundamente el aire fresco que procedía de aquella dirección, aire limpio y con el aroma a hierba cortada del campo que llegaba hasta allí con mucha facilidad. Luego, se giró y se acercó a Tamir, que a su vez no le apartaba la mirada en todo su recorrido.

			—El rey me ha mandado llamar. Quiere saber urgentemente el significado de su sueño, necesita saber el resultado del enigma y me ha ordenado que, además de ti, ponga a todos los sabios que estén disponibles para descifrar dicho enigma —dijo el hombre mientras le colocaba una mano sobre uno de sus hombros; entonces se detuvo en su alocución mientras dejaba escapar una corta pero jocosa sonrisa, más bien irónica—. Allí se encontraba sentado en su flamante trono teniendo detrás a nuestro gran dios Ahura Mazda, rodeado a su vez por los dos leones alados androcéfalos para que le proteja de todo mal, pero parece ser que aquellos no pueden con la reina Jazel. Ella estaba presente imponiendo su voluntad sobre la de nuestro débil rey. Parecía que era ella la que reinaba, y me ha preocupado su actitud hacia ti. No sé qué es lo que tiene en contra tuya, tal vez tú sepas algo que yo ignoro. Jazel mostró dudas sobre tu capacidad y de tu honradez para con nuestro rey; su habilidad femenina influye en las decisiones de nuestro monarca. Ella ha sido quien le ha instigado y me ha ordenado que cumpla este mandato.

			—¿Y qué problema hay en ello, señor? A mí no me preocupará que lo hagan todos los demás —le dijo Tamir sin dar la más mínima muestra de intranquilidad.

			Entonces sus miradas se cruzaron profundamente. Tras unos segundos de un intenso silencio, Rasaj se dirigió al joven Tamir.

			—Creo que sabes el aprecio que tengo hacia tu persona y me duele solo pensar que te puedan hacer algún mal o desprestigiarte ante toda la realeza —dijo Rasaj.

			—No debe preocuparse por ello, señor —dijo Tamir—. Usted cumpla la orden y cuando llegue el momento veremos quién de todos tiene la razón.

			El rostro del anciano recuperó su mejor talante al comprobar la seguridad que tenía su protegido. Rasaj se detuvo un instante y ambos se miraron profundamente; entonces se convenció de que Tamir haría un buen trabajo.

			—Así lo haré. Ahora vuelve a tu trabajo y ve con cuidado. Debes saber que, entre los otros estudiosos, se encuentra uno que es muy ambicioso y que para alcanzar su meta se ha vuelto un confidente de la reina —dijo el sumo sacerdote—. Hará todo lo que ella le pida, hasta las cosas más insospechadas para conseguir su propósito.

			—Lo sé, señor. Lo tendré en cuenta —respondió Tamir.

			El joven Tamir se levantó y, haciendo una ligera reverencia, se dispuso a salir del lugar. Cuando estaba a punto de hacerlo, el sumo sacerdote le llamó de nuevo, Tamir se detuvo y desde allí le miró.

			—Quiero hacerte una pregunta. ¿Por qué has elegido esos libros de historias judías?

			—Verá, señor; lo cierto es que yo vi algo más en el interior del fuego sagrado, pero no estaba seguro, entonces no quise decir nada, no fuera que cometiese algún grave error. Luego, meditando, lo relacioné con unos escritos que nuestro gran maestro Zaratustra escribió hace más de seiscientos años; hablaban sobre un personaje que aparecería en occidente. Pero aún es pronto para saberlo con certeza —dijo Tamir.

			Asombrado, Rasaj asintió brevemente con la cabeza. Tamir abandonó el lugar y se dirigió de nuevo a la gran biblioteca del templo. Con paso ligero, pero silencioso, atravesó la gran sala sorteando las numerosas mesas. Al aproximarse a su mesa, vio a uno de los sabios examinando los sellos de los rollos que él había seleccionado. Se trataba de Zaldoc, el experimentado espía de la reina.

			—¿Se te ha perdido algo en mi mesa? —le dijo Tamir en voz alta, pues deseaba que los otros lo escucharan.

			Al oír la voz de Tamir, Zaldoc se sobresaltó y se giró rápidamente hacia él. En ese momento, otros eruditos se dieron cuenta de la situación y, de manera discreta, comenzaron a dirigir sus miradas hacia ambos personajes. Conocían la eterna rivalidad que existía entre ellos y deseaban ver con interés cuál iba a ser el desenlace que se avecinaba.

			—No… la verdad es que estaba… —Zaldoc no terminó de completar la dudosa respuesta.

			—¡Sigue! Puedes mirar todos mis apuntes. ¡Toma! —le dijo Tamir a la vez que le lanzaba sobre su pecho un pequeño montón de pieles curtidas de vaca donde se encontraban numerosos escritos antiguos, pero no le dio las pieles de cordero que era donde Tamir anotaba sus investigaciones—. Ahí los tienes todos, aunque creo que no serás capaz de descifrar lo que tengo escrito. ¿No es cierto, Zaldoc?

			En ese momento se escuchó un murmullo burlesco que recorrió la amplia sala de la sacra biblioteca. Tanto el bibliotecario como los demás estudiosos comenzaron a reírse de Zaldoc, pues eran conocedores de su mal comportamiento hacia los demás compañeros.

			Mostrando un mal gesto, Zaldoc dejó los cueros sobre la mesa y, visiblemente humillado, salió rápidamente al exterior.

			Tamir optó por guardar silencio, cogió sus apuntes y los ojeó de pie antes de sentarse de nuevo junto a la ventana. En ese momento, la luz del atardecer comenzaba a teñir de tonos anaranjados todos los objetos que había sobre la faz de la tierra, transformando aún más el enigmático monte Alavand.

			Pasaron varios días y, una noche de tantas, después de cenar, Tamir se encaminó hacia una plazuela que había cerca del templo, con la intención de meditar mientras paseaba. Como de costumbre, aprovechó para contemplar la oscuridad del estrellado cielo oriental, un espectáculo frecuente y propicio en aquel lugar. De repente, entre las sombras de unas casas salió un hombre envuelto en un manto oscuro, lo que dificultó su identificación. Al llegar a la altura de Tamir, aquel se detuvo.

			—¿Eres Tamir, el mago? —le preguntó el misterioso personaje.

			Este se giró con rapidez y distinguió la silueta, pero no a la persona.

			—Sí, yo soy. ¿Qué desea de mí un hombre que se oculta debajo de un manto para que no lo reconozca? —dijo Tamir—. Supongo que nada bueno.

			—Traigo un mensaje para ti —le contestó el desconocido.

			—Ya, y… ¿de quién es ese mensaje? —preguntó Tamir.

			—Es de la princesa Zahida —respondió aquel.

			Al escuchar el nombre de la mujer que amaba en secreto, Tamir enseguida reaccionó.

			—¡De la princesa Zahida! Dime. ¿Cuál es el mensaje?

			—Esta medianoche, cuando cambien el turno de guardia del palacio real, la puerta de servicio de la cocina que da a la callejuela posterior se abrirá. Allí te estará esperando una sirvienta, ella te conducirá ante la princesa Zahida.

			Tras dar el mensaje, el personaje desapareció rápidamente en la oscuridad de la noche.

			Apenas faltaba media hora para la hora acordada y el corazón de Tamir comenzó a latir con mayor intensidad, sin duda motivado por el ferviente deseo de reunirse nuevamente con su amada Zahida. Sin pensar demasiado, se dirigió al lugar indicado situado en una solitaria callejuela, y se ocultó cerca de la citada puerta, a la espera de que aquella se abriera.

			Zahida, la hermana menor del rey Sajez, contaba con unos diecisiete años y llevaba unos dos años enamorada de Tamir. Aunque un gran número de personas conocían esa relación, incluyendo el propio rey, ambos la mantenían en secreto, pues ella tenía terminantemente prohibido encontrarse con él. Su hermano, el rey, tenía la intención de casarla con un príncipe al que ella nunca había visto. Era originario del cercano país de Armenia, pero nadie conocía cómo era, si joven o viejo, guapo o feo; dicha unión se planeaba para consolidar una alianza en la región noroccidental del país persa.

			El tiempo de espera se le hizo interminable. En las solitarias y silenciosas calles de la capital, reinaba un absoluto sosiego cuando, a la hora prevista, el cuerpo de guardia del palacio real inició la rotación en los distintos puestos de vigilancia. Los guardias lucían un gran casquete, pantalones de cuero, grandes babuchas y se cubrían por encima con una gruesa túnica que les resguardaba del frío de la noche; todos eran magníficos arqueros e iban fuertemente armados. Desde el oscuro callejón, Tamir vio los cambios que realizaba la guardia en lo más alto de las murallas.

			No transcurrió mucho tiempo antes de que, de pronto, la pequeña puerta que daba al callejón se abriera lentamente, emitiendo un ligero y casi imperceptible sonido. Sin embargo, fue lo suficientemente sonoro para que una persona tan alerta como lo estaba Tamir se diera cuenta de su apertura y cómo por ella aparecía la silueta de una mujer envuelta con un gran manto oscuro.

			Tamir alzó la mirada en un intento de ver a los guardianes, pero al no ver su presencia, se aproximó con rapidez y sigilo hacia la puerta. Cuando llegó junto a la mujer, esta le hizo una señal para que guardara silencio. La mujer cerró la puerta con cautela y miró los contornos superiores, esperando que el centinela que estaba en lo alto de la muralla retornara sobre sus propios pasos. Cuando lo hizo, desapareció de su vista, entonces le indicó a Tamir que la siguiera. Él lo hizo, y juntos cruzaron rápidamente el pequeño patio, adentrándose en un estrecho pasillo. La criada tomó la pequeña lámpara de aceite que había encendida, e iluminando la penumbra, guio a Tamir por un laberinto de pasillos, escaleras y pequeñas estancias. En poco tiempo, llegaron a un habitáculo situado en un ala solitaria del palacio real.

			Casi sin darse cuenta, Tamir se encontró envuelto entre una nube de hermosos velos transparentes de muy diversos colores que colgaban del techo, inundaban casi todo el espacio que estaba iluminado por tres pequeñas lámparas cuya débil luz permitía ver lo suficiente a través de ellos. Sin vacilar, avanzó unos pasos y al fondo, en la penumbra, divisó un enorme lecho en el suelo rodeado de numerosas almohadas. Su ardiente corazón comenzó a latir de manera desenfrenada. Tamir siguió acercándose lentamente hacia el lecho, separando con sus manos la nube de velos, hasta que de repente y a contraluz, vislumbró la hermosa silueta casi desnuda de su amada. Descalza y haciendo movimientos lentos y sensuales, ella se acercó a él, extendió la mano y le incitó para que él hiciera lo mismo.

			Aunque se sintió perplejo ante la inesperada situación, Tamir reaccionó de manera impetuosa. Apartó algunos velos y se abalanzó hacia ella, la cogió de la cintura y mientras la retenía entre sus fuertes manos, le dio un apasionado beso que fue dulcemente correspondido por su amada. Sin embargo, al hacerlo, Tamir percibió algo extraño que le hizo separarse bruscamente de ella. Giró lentamente el rostro de su amada hacia la tenue luz y rápidamente palideció al darse cuenta de que en realidad era la reina Jazel.

			La hermosa reina Jazel era la segunda esposa del rey, pues la primera falleció pocos años después de su matrimonio, justo cuando se disponía a dar a luz a su tercer hijo. Ante esa pérdida, el rey se vio en la necesidad de elegir entre la nobleza de su reino a una joven doncella que reuniera las cualidades de virginidad, belleza y riqueza. Con esas premisas, la fortuna recayó en Jazel, y se convirtió en la nueva reina. Ahora, ella tenía unos treinta años y evidentemente era bastante más joven que su esposo, el rey. Le había dado un hijo y una hija, y a pesar de su madurez, su cuerpo seguía siendo notablemente agraciado, y la llama de la pasión ardía constantemente en su interior.

			Jazel era apasionada y entregada haciendo el amor, cualidades que, tal vez, el rey debido a su saciedad o por la creciente apatía espiritual que comenzaba a invadirle, parecía que empezaba a pasar de las relaciones amorosas con su esposa. Esto llevó a que la pareja tuviera habitaciones separadas y se encontrasen de manera esporádica.

			Cubierta con unos finos y transparentes velos que dejaban ver casi al descubierto su cuerpo, la reina desprendía una cautivadora atracción.

			—¿Tú? Jazel, ¡me has engañado! —dijo Tamir, mientras, sintiéndose temeroso, retrocedía lentamente de la bella y déspota reina a través de aquel mar de velos colgantes.

			—Sí, ya ves, soy yo, tu reina, que con argucia te ha hecho venir aquí para entregarte mi cuerpo con todo mi cariño. ¡Acércate! —dijo aquella.

			—Pero… no puede ser, yo… —Tamir se entrecortó, tal vez por el miedo que comenzó a recorrerle por todo su cuerpo— yo no estoy enamorado de ti. Si nos descubren… —Tamir dejó por terminar aquella frase, pues solo con pensarlo se sentía aterrado.

			La apasionada reina llevaba mucho tiempo persiguiéndole, sentía una fuerte atracción hacia el joven mago. Hasta tal punto había llegado, que dejó de temer que pudiera ser descubierta en adulterio, lo que conllevaría sin duda un severo castigo por parte de su esposo, el rey. Ahora, en ese momento, ya no se detuvo. Con una danza suave, silenciosa y sensual en la que contorsionaba la totalidad de su cuerpo, ella fue rodeando a Tamir. Al sentir tan cerca aquella sensualidad, una parte de su cuerpo comenzó a encenderse, mientras, como hipnotizado, permaneció paralizado.

			Jazel le cogió sus manos y acercándole una a sus prominentes pechos y la otra a sus ardientes muslos, se acarició con ellas. Luego, en un suave recorrido, llevó su mano hasta lo más profundo del oscuro valle que ocultaban sus ardientes piernas.

			Tamir, que permanecía tenso y sudoroso, no pudo resistirse y finalmente sucumbió a la entrega total de Jazel. Ambos se dejaron llevar por la pasión desenfrenada durante una larga noche del verano persa.

			Apenas faltaba menos de una hora para que amaneciera cuando, con gran sigilo, la criada que había guiado a Tamir entró en el aposento. Se acercó al lecho y contempló a los dos amantes desnudos, sumidos en un profundo sopor tras el agotamiento físico. Con sigilo, se situó al lado del cuerpo desnudo de su ama.

			—Señora, señora, despertad. Dentro de un instante va a amanecer —dijo la celestina mientras tocaba ligeramente el cuerpo desnudo de su ama.

			Al sentir aquel contacto, se despertó rápidamente.

			—¿Qué ocurre? ¿Por qué me despiertas? —dijo mientras se incorporaba de medio lado, dejando ver a la criada todo su cuerpo desnudo.

			—Señora, dentro de muy poco va a amanecer. Levantaos, deprisa, antes de que se despierte el rey y pregunte por vos —insistió la celestina.

			Jazel se sentó rápidamente y entonces miró el cuerpo desnudo de su adormecido amante y su rostro se alegró por el placer que había sentido y por el triunfo de su conquista.

			—¿No te parece hermoso su cuerpo? —le dijo en voz baja a su sierva.

			—Cierto, señora, y mucho. Es un hombre muy apuesto y viril —respondió la pícara cuarentona—, pero ahora ya no debéis entreteneros más. Ahora mismo comenzarán a cantar los gallos.

			—Aunque lo siento, sé que tienes toda la razón —dijo Jazel, y con dulzura despertó a Tamir.

			Al despertarse y ver a la criada allí delante de él, reaccionó rápidamente y, mostrándose asustado, se cubrió con uno de los velos la parte más íntima de su cuerpo, todo ante la sonrisa picaresca de la sierva.

			—¿Qué hora es? —preguntó él.

			—Dentro de un momento va a amanecer. Vistámonos, amor mío —dijo ella mientras le acariciaba su rostro y su cabello sin importarle la presencia de la criada; mientras tanto, esta recogía y le acercaba la ropa para que se vistiera. Los dos se reincorporaron rápidamente y comenzaron a vestirse. Aún no estaban del todo vestidos cuando Jazel dejó a su criada y se acercó a Tamir, lo abrazó por detrás a la altura de la cintura y, mientras acariciaba dulcemente su rostro por la espalda, le habló.

			—Volvamos a vernos esta noche, amor mío —dijo Jazel.

			—Esta noche no puede ser —contestó él con rapidez. En ese momento, se encontraba aterrado por lo que había sucedido, y deseaba salir rápidamente de aquel palacio.

			—Entonces, ¿cuándo nos veremos? —le preguntó ella.

			Él se giró y, mirándole a los ojos, la cogió de los brazos y, después de dudar un instante, le dio la respuesta.

			—¡Nunca más! Esto no debió ocurrir jamás —dijo Tamir.

			—¿Cómo dices? —respondió ella visiblemente enojada—. ¿Acaso no me he comportado bien esta noche contigo dándote todo lo que tengo y lo que tú has querido? ¿Es que no me amas como yo te amo?

			Tamir, que estaba terminando de vestirse, se giró hacia ella y le habló con franqueza.

			—Escucha, Jazel, esto que hemos hecho esta noche no está bien. Tú eres la esposa de mi rey y señor, y yo le debo respeto absoluto. Lo que hemos hecho nos puede acarrear un grave problema a los dos; además, tú sabes que yo amo a su hermana Zahida —dijo Tamir.

			—Otra vez Zahida —dijo Jazel y, mostrándose enfurecida, cogió bruscamente un manto que tenía en la mano su criada y se cubrió totalmente su cuerpo. Ella parecía marcharse cuando de repente dio la media vuelta y se dirigió de nuevo a Tamir—. O sea, que la prefieres a ella antes que a mí, tu reina. Pues debes saber que nunca podrás casarte con ella, tú no eres de sangre real, y ella… muy pronto se casará con ese idiota de príncipe que nos va a visitar.

			Al escuchar aquellas palabras, Tamir quedó desconcertado.

			—No es cierto lo que dices —dijo él.

			—Sí que lo es —dijo ella, y de nuevo se acercó a él hasta llegar casi a tocarle y, mirándole a los ojos, le habló con firmeza—. De eso ya me encargaré yo —terminó diciéndole ella; entonces se giró con mucho brío y, visiblemente enfurecida, se marchó rápidamente de aquella habitación.

			Tamir ajustó el turbante sobre su cabeza y miró a oriente a través de una de las ventanas. Había una estrella que sobresalía por encima de las pocas que aún permanecían visibles en el cielo, pero aquella no era la que él buscaba. Salió de la sala y, a los pocos metros, se encontró de repente con el hombre que le había dado el mensaje esa noche. Sobresaltado, Tamir se detuvo temeroso de ser descubierto, pero el hombre le esperaba y le habló en voz baja.

			—No temas. Sígueme —le dijo.

			No muy convencido, Tamir le siguió y a paso ligero le condujo al patio que daba acceso a la puerta de salida por la que había entrado aquella noche. Tras detenerse un instante y comprobar que en ese instante no estaba a la vista el vigilante de la muralla, el desconocido personaje le abrió la puerta y Tamir salió raudo hacia las dependencias privadas del gran templo del dios Ahura Mazda. Sin duda, el gran Dios no había aprobado la conducta que esa noche tuvo su fiel servidor.

			Casi al despuntar el día, Tamir entró medio envuelto en un manto por la puerta de servicio, que estaba custodiada por dos guardias. Como lo conocían, no le dijeron nada. De inmediato, se dirigió hacia su aposento. Era un pequeño habitáculo donde apenas cabía la cama, una mesa con un taburete y un pequeño armario, casi todo cubierto por rollos de piel procedentes de la biblioteca. Tamir se quitó parte de la ropa y el turbante y, apartando unos rollos que había sobre la cama, se tendió sobre ella, que simplemente era un duro catre, y entonces se puso a reflexionar sobre lo ocurrido esa noche. Apenas llevaba unos minutos recostado cuando sonaron unos golpes en la puerta de su habitación.

			—¡Adelante! —dijo él.

			La puerta se abrió lentamente acompañada por un ligero chirrido de las bisagras y, tras ella, apareció Rasaj, el sumo sacerdote, como siempre acompañado de su bastón de mando. Al verle en la puerta, Tamir se incorporó rápidamente de su camastro y le hizo una ligera inclinación, como gesto de reverencia.

			—Buenos días, Tamir, o ¿tal vez debería decir buenas noches? —dijo el anciano.

			Tamir, que permanecía erguido, apenas podía mirarle a los ojos; tenía la sensación de que su protector sabía dónde y qué había ocurrido esa noche. Rasaj se aproximó a la ventana y, a través de ella, contempló la majestuosa cordillera cuyas cumbres aún conservaban el manto perenne de la nieve.

			—Qué hermosa es la montaña, ¿no es cierto, Tamir? —dijo Rasaj.

			—Cierto, señor. Realmente es muy hermosa —contestó respetuosamente Tamir, el cual aún no sabía por dónde le iba a entrar su protector. Pero pronto lo supo cuando aquel siguió hablándole.

			—Sí. Como también debía ser la dama que has visitado esta noche, ¿no es cierto? —dijo el sumo sacerdote mientras permanecía de pie mirando la montaña y de espaldas a Tamir.

			—¡Eh! Sí, señor. Realmente es muy hermosa —le contestó él.

			—Hermosa y extremadamente peligrosa, Tamir —dijo el hombre. Se dio la vuelta y, acercándose a él, siguió hablándole—. Por tu bien, no vuelvas a verla nunca más.

			—Así será, señor. No la volveré a ver nunca más, le doy mi palabra. Anoche… me engañaron —le respondió temeroso Tamir.

			—Me lo imagino, y supongo que tu joven vitalidad impidió renunciar a tal placer.

			Entonces Rasaj se encaminó hacia la puerta y, al llegar junto a ella, se detuvo un momento.

			—Si te asomas un poco más a la ventana, no muy lejos podrás ver un callejón que parece que está en la parte posterior del palacio real. Esta noche la he pasado despierto, en vela, contemplando las estrellas y también algunos silenciosos barrios de mi amada ciudad. A veces, la noche no está tan muerta como aparenta, ¿no es cierto, Tamir?

			Tamir simplemente bajó la cabeza con resignación; entonces, comenzó a pensar que el hombre le habría visto entrar en palacio por mera casualidad.

			Rasaj salió del reducido habitáculo y cerró la puerta. Tamir enseguida aceptó que su protector tenía razón. Durante casi todo el día, Tamir se recluyó dentro de su habitación, dedicándose a la meditación y leyendo los numerosos escritos que había en los rollos de piel de vaca.

			Habían transcurrido varios días, y el joven sacerdote—mago salió del templo y se encaminó hacia una de las tiendas donde se ofrecían todo tipo de productos, muchos de ellos utilizados por los numerosos magos que había en aquellas tierras. Al girar una esquina, se encontró de frente con el mismo hombre que días atrás le había dado el falso recado por parte de la reina. Esta vez no iba oculto, simplemente vestía con la túnica y el casquete habitual que llevaban los criados. Tamir, al sentirse obstaculizado, se detuvo de inmediato.

			—¿Qué quieres ahora?

			—Le traigo un mensaje de mi señora. Esta noche a la misma hora —dijo el desconocido siervo.

			—Dile a tu señora que no iré esta noche —le respondió Tamir.

			Por la expresión del rostro que puso el siervo, dio a entender que se sintió contrariado al escuchar esa respuesta. Ambos se miraron fijamente a los ojos y al momento el hombre se marchó, desapareciendo entre la gente que deambulaba por aquella calle.

			Habían transcurrido varias horas, y Tamir, después de realizar sus compras, regresó al templo. Un largo y solitario pasillo le condujo hacia unas angostas escaleras de piedra que descendían a una planta inferior del templo, a una zona restringida donde solo unos pocos tenían autorización para acceder. El pasillo inferior era tan oscuro y tétrico, y despedía un maloliente olor a humedad, que solo se podía ver por medio de la luz que emitían unos pocos candiles colgados en la mohosa pared de piedra. Al final de ese tenebroso pasadizo había una puerta no muy grande, pero sí gruesa y robusta. Al llegar frente a ella, Tamir se detuvo y la golpeó con fuerza en varias ocasiones. En un principio, nadie respondió; parecía que en su interior no había nadie. Pero no era así, pronto la casi oxidada cerradura comenzó a chirriar, y la puerta se abrió lentamente, muy bien acompañada por el grave y sonoro crujir de las viejas y enmohecidas bisagras de hierro.

			Cuando la puerta se abrió lo suficiente, emergió por detrás un anciano que sostenía en su casi esquelética mano un minúsculo candil de aceite. El anciano evidenciaba claros síntomas de que apenas podía ver, pero al acercarle la luz al rostro y reconocer a Tamir, se alegró sobremanera.

			—¡Tamir! Pasa, pasa —dijo el hombre abriendo del todo la pesada puerta—. Cuánto tiempo hace que no has venido a verme. Pasa y acomódate donde quieras.

			—Bueno, no hace tanto tiempo, maestro. Estuve aquí… a lo sumo, hace un par de semanas, ¿no lo recuerda? —le dijo él, mientras le cogía del antebrazo y le acompañaba lentamente hacia el interior de aquel tétrico habitáculo.

			—¿Un par de semanas, dices? Eso para mí es un siglo en esta fría soledad.

			Aquel anciano decrépito, probablemente cercano a los ochenta años, vestía harapos de a saber de qué color fueron en su día, lucía una abundante barba cana, larga y puntiaguda que le llegaba casi hasta la cintura. El escaso cabello que le quedaba, lo tenía muy largo y abandonado, rebosaba por debajo de un trozo de piel que hacía las veces de casquete, un vestigio de lo que en algún tiempo fue una hermosa mitra, como la que usaban los sacerdotes—magos. El hombre se llamaba Salim, era un sacerdote—mago zoroastriano que provenía de un pequeño pueblo situado en el lejano país oriental llamado Bactria.

			Desde muy joven, Salim quiso seguir los pasos de Zaratustra, y estos le condujeron hasta Ecbatana. Allí, se quedó para siempre en el gran templo del dios Ahura Mazda, entregándose por completo al estudio de la física y la química en aquel oscuro y tenebroso lugar, donde por su propia voluntad, hacía muchos años que no salía para nada. A lo largo de ese extenso periodo de tiempo, había acumulado amplísimos conocimientos en estas disciplinas, algunos eran fruto de su propio trabajo y otros provenientes de libros, noticias y productos que, de vez en cuando, le llegaban de otros lugares, algunos de países muy lejanos. Salim mantenía una importante biblioteca, donde almacenaba una gran cantidad de información escrita en los habituales rollos de cuero de piel de vaca.

			Aquel tenebroso laboratorio, que servía como refugio para Salim, era una sala relativamente grande, donde se podía encontrar casi de todo, aunque recubiertos del polvo y el moho producido por el inexorable paso del tiempo. El fuego que constantemente tenía encendido en una oscura chimenea y un pequeño hornillo cuya llama perenne se erguía ante la efigie del dios Ahura Mazda, era la poca luz que al poco rato le permitió a Tamir distinguir objetos en el interior de aquel tenebroso habitáculo. Las numerosas estanterías llenas de pequeños y grandes recipientes de barro que contenían todo tipo de productos conocidos hasta ese momento, así como rollos de piel y un sinfín de objetos difíciles de describir. Siempre que Tamir entraba en aquel santuario subterráneo, sus oscuros ojos observaban con intensidad, agrado y fascinación aquel mundo donde apenas conocía algo.

			Ambos hombres se sentaron frente a frente en una mesa llena de artilugios y rollos de piel, que había cerca del fuego de la chimenea donde constantemente había colgado un caldero con agua hirviendo. El anciano fue el primero en hablar.

			—Dime, Tamir, ¿a qué has venido esta vez? —le preguntó el anciano.

			—Pues, en primer lugar, he venido a verte y también a por más polvos mágicos de color verde —dijo el joven mago.

			—Bien, pues ya sabes dónde están. Acércate y coge cuanto quieras —le dijo el anciano con su cascada voz, pero mostrándole amabilidad.

			Tamir se levantó de su asiento y se aproximó a una de las estanterías. Escudriñó varios frascos de barro, de unos cuarenta centímetros de altura, y tras leer las etiquetas seleccionó uno de ellos. Llevó consigo el frasco hasta la mesa donde estaba el hombre y se aseguró de que era lo que buscaba. Entonces, de uno de sus bolsillos sacó una pequeña bolsa de cuero y la llenó ante la atenta, silenciosa y sonriente mirada de su maestro que solo con verle ya se daba por pagado. Tan pronto como terminó de llenar la bolsa, la ató y luego hizo lo mismo con el recipiente de barro. Cuando se disponía a dejarlo en su lugar, Tamir se giró hacia su maestro y le miró. Durante unos breves segundos, sus silenciosas miradas se entrecruzaron. Antes de que Tamir pudiera expresar palabra, la aún despierta mente del anciano mago ya sabía que él quería pedirle algo más.

			—Maestro.

			—Dime, Tamir.

			—Hace mucho tiempo, cuando yo aún era un muchacho, me dijo que algún día me enseñaría el secreto de estos polvos mágicos. ¿No cree que ya tengo edad de conocer ese secreto? —le preguntó.

			El anciano dudó durante unos breves segundos antes de responderle.

			—Creo que tienes razón —dijo el anciano. Este se dio la vuelta con cierta dificultad y con pasos costosos se dirigió a la estantería donde había numerosos rollos; de entre ellos sacó a modo de un viejo, grueso, pesado y manoseado libro, cuyas hojas eran de piel fina de pergamino. Lo asió con las dos manos y volvió a la mesa donde estaba Tamir y lo depositó delante de él, al lado del pequeño candil de aceite que iluminaba aquella pequeña zona—. Toma y busca —dijo el anciano—. En este gran libro están escritos todos mis descubrimientos, entre ellos esos polvos mágicos que quieres descubrir sus secretos.

			Ante el imponente volumen que se alzaba frente a él, con dimensiones cercanas a treinta por cuarenta centímetros, el cual había venerado desde su más tierna juventud, su corazón comenzó a latir con creciente rapidez. Sintió una emoción en su ser. La excitación le invadió y comenzó a acariciarlo como si fuera el cuerpo joven de una mujer y, sus ágiles manos lo abrieron. Avanzando con destreza, comenzó a ojearlo de la mitad en adelante.

			—Está más adelante —le dijo el maestro.

			Tamir avanzó un buen número de páginas y comenzó de nuevo a inspeccionarlo y, de nuevo su maestro le repitió lo mismo, y así dos veces más hasta que dio con la fórmula mágica.

			—Ahí la tienes, pero… es conveniente que la leas y la memorices. Aún no es conveniente que te la lleves escrita, pues en manos de mala gente sus poderes pueden ser realmente terroríficos —dijo el anciano.

			—Lo tendré en cuenta, maestro. La memorizaré —dijo él, y comenzó a leer con detenimiento aquella fórmula y lo hizo varias veces cómo se hacía y para qué servía. Al cabo de unos pocos minutos Tamir levantó su mirada y tras tenerla perdida durante unos breves segundos miró a su maestro, el cual durante todo aquel tiempo le estuvo observando sin perderse ninguno de sus movimientos; entonces dio por terminado su aprendizaje—. Ya la tengo memorizada, maestro —dijo, y entonces cerró el libro.

			—¿Estás seguro, muchacho? —preguntó el maestro Salim mostrándose algo incrédulo.

			—Sí, claro —respondió él—. La fórmula está compuesta por tres partes de… —entonces Tamir comenzó a desglosar detalladamente la fórmula, luego le explicó sobre su funcionamiento, cómo se manipulaba y las aplicaciones prácticas. Después de varios minutos concluyó su exposición de manera magistral.

			—¡Vaya! Realmente tienes una mente prodigiosa —dijo el maestro Salim—. Tu descripción ha sido la correcta —dijo el maestro notándosele orgullo al ver las facultades mentales de su alumno, el joven mago Tamir.

			Tamir le sonrió, se levantó, cogió el pesado libro y lo dejó en el mismo lugar donde estaba y volvió junto al maestro.

			—Ya tienes lo que querías, y ahora… ¿no quieres nada más?

			—Bueno… tal vez podría decirme algo sobre mi amada Zahida —dijo Tamir.

			—Así que tu amada Zahida, la hermana del rey. ¡Hum! —dejó salir de su boca el anciano.

			El hombre observó detenidamente a Tamir con sus cansados y profundos ojos.

			Mostrando dificultades para levantarse, se acercó a una de las estanterías y tomó uno de aquellos frascos de barro, lo limpió del polvo que lo cubría y, con él, se acercó al brasero situado frente al dios Ahura. Tras extender un cuero de piel, comenzó a entonar una especie de salmodia. Antes de que terminara de hacerlo, tomó un poco de los polvos que contenía el frasco y los arrojó al fuego. Al contacto, provocó una llamarada impresionante de tonalidad roja con abundante humo que invadió de inmediato aquel habitáculo. El maestro Salim, que estaba de pie, contempló por un momento el fuego y luego llamó al joven Tamir.

			—Acércate a mi lado y mira en la profundidad de este fuego sagrado —le dijo.

			Tamir se levantó y, situándose a su lado, miró atentamente en lo más profundo de las llamas sagradas.

			—¿Ves lo que yo estoy viendo? —le preguntó el anciano Salim.

			Tamir, que seguía mirando fijamente, tardó unos breves segundos en contestarle.

			—Creo que sí —dijo con voz decaída.

			—¿Crees? No parece que estés muy seguro. Cuéntamelo —le dijo el anciano.

			—Veo a mi amada Zahida… —el joven se detuvo un instante, pues dudó en seguir hablando, pero tras inspirar profundamente continuó relatando su visión— cómo es entregada a un hombre que no soy yo, al que no he visto nunca, y… eso es todo —dijo Tamir a los pocos segundos, tras lo cual se separó del fuego y se sentó de nuevo.

			—Vamos, hombre, ¿y qué más has visto? —insistió el anciano mientras se sentaba junto a él.

			Tamir miró al maestro y a los pocos segundos continuó hablando.

			—Había una corona de mujer que decía: «Esta es mi venganza por tu desprecio hacia mí y hacia el fruto de mi vientre».

			—¿Y esa mujer es…?

			Tamir movió afirmativamente la cabeza. Era sabedor de que se trataba de la reina Jazel y que ella llevaba en su vientre el fruto de aquella noche desenfrenada.

			—Muy bien, veo que lo has visto igual que yo, y la interpretación ha sido la correcta. Bueno, lo hecho, hecho está. Sé que te engañó, pero es algo que nunca debió ocurrir. La situación en que se encuentra es muy peligrosa, pues si se llega a enterar el rey, el castigo será horrible para ambos. Ve con cuidado, Tamir.

			El joven, que mostraba indecisión, respondió afirmativamente con la cabeza, pero no estaba de acuerdo con la visión que había visto junto al anciano maestro. Su mente no cesaba de dar vueltas y el anciano lo sabía. Entonces se dirigió una vez más al maestro Salim.

			—Esto no puede acabar así, maestro. Tiene que haber otra solución. Tanto Zahida como yo nos queremos de todo corazón —entonces Tamir alargó su mano y cogió la del anciano que estaba a su lado—. Por favor, maestro, ayúdame, yo le amo de verdad.

			El anciano, cuyos frágiles ojos no cesaban de mirar a Tamir, movió lentamente la cabeza y al momento se puso de pie. Se dirigió nuevamente a la estantería y, después de examinar varios frascos, se decidió por uno, lo cogió y le quitó el polvo. Luego lo acercó a la mesa que había al lado del fuego. En el lado opuesto, sobre un soporte a modo de atril, había a modo de un gran libro hecho con pieles de cordero. El hombre lo abrió y, después de girar numerosas páginas, se detuvo en una de ellas.

			—Aquí está —dijo el viejo Salim—. Es posible deshacer el futuro que ella tiene reservado. ¡Acércate y mira! Además de verlo, irás aprendiendo, pues llegará el día en que ya no te podré ayudar y tendrás que ser tú mismo quien, con la ayuda de estos secretos, des solución a tus imprevisibles problemas.

			—No diga eso, maestro Salim. Todos le necesitamos y por eso usted vivirá muchísimos años, más de cien —le dijo el joven intentando vanamente animarle mientras se situaba a su lado.

			El hombre le miró y le lanzó una tenue sonrisa, tal vez como agradeciéndole su voluntad para que viviera muchos años más, pero él ya presentía que sus fuerzas se iban agotando a gran velocidad.

			—En este libro están todas las pócimas mágicas que conozco. Mira lo que pone de esta: «Para deshacer el previsible futuro de las cosas». ¿Ves? Y aquí están los ingredientes y cómo hay que prepararlos —le dijo el anciano a la vez que se lo mostraba a Tamir.

			—Sí, lo veo, maestro, pero…

			—Pero la pregunta es, ¿a quién y cuándo hay que dársela? ¿No es cierto? —le dijo el despierto maestro.

			—Sí, esa era la pregunta.

			—Entonces, ¿a quién se la darías tú? —le preguntó de nuevo.

			Tamir no lo dudó y contestó inmediatamente:

			—A la reina Jazel. Ella es la que tiene poder para influir en su marido el rey.

			—¡Ajá! —el anciano soltó una alegre exclamación mientras daba varias vueltas sobre sí mismo mostrando así la enorme alegría que sentía al comprobar una vez más cómo su aventajado alumno era muy bueno, más que bueno, era extraordinario—. ¡Muy bien, Tamir, muy bien! ¡Magnífico, magnífico!

			A Tamir también se le alegró la cara al ver que se le podía arreglar su futuro. Pero al momento el anciano le habló seriamente.

			—Si estás seguro de querer intentar cambiar vuestro futuro, tienes que preparar la pócima, tendrás que dársela a la reina antes de que pasen tres horas, pues pasadas esas horas se perderá todo el efecto de la misma, ¿me has entendido? —dijo el viejo mago.

			Tamir le respondió afirmativamente. Entonces, el anciano se dio la vuelta de cara a la gran estantería donde estaban clasificados los innumerables jarros de barro y, extendiendo en paralelo sus dos manos en dirección a aquella, concentró todo su poder mental y consiguió que de sus manos salieran a modo de haces de luz muy suaves, casi imperceptibles, pero poseedores de un excepcional poder capaz de desplazar los jarros que contenían los elementos esenciales de la pócima mágica. De momento, aquellos tres jarros llegaron uno a uno a su mano y, suavemente, los fue depositando sobre la mesa que estaba a su lado.

			Tamir, que estaba a su lado, se quedó atónito por lo que acababa de presenciar, no daba crédito y tardó unos pocos segundos en reaccionar. El maestro, que observó su reacción, esbozó una sonrisa ante la sorpresa generada por su magistral exhibición.

			—Te ha gustado, ¿verdad? Hay muchas cosas que tú aún desconoces, pero si quieres aprender hoy alguna de ellas… quédate conmigo y lo harás. ¿Qué te parece?

			—Sí, claro, me quedaré todo el tiempo que haga falta —contestó Tamir visiblemente emocionado.

			—Bien, ¿por dónde quieres empezar? —le preguntó el maestro.

			Tamir dudó unos segundos, pues había tanto que aprender que no sabía qué responderle.

			—Primero quiero que me enseñes todos los polvos mágicos que poseas. Luego que me enseñes a desplazar y mover las cosas. Luego quiero que me enseñes las pocas… —Tamir no pudo terminar la palabra, pues fue interrumpido por su maestro.

			—Tranquilízate, muchacho, tranquilízate. Estás pidiendo demasiado para una sola sesión —dijo el anciano mago, Salim—. Poco a poco. Esto cuesta mucho tiempo de aprender, más de lo que te imaginas, pero te enseñaré todo lo que yo sé de estas materias, te lo prometo —dijo el anciano mago—. Ahora aprenderás a preparar esa pócima mágica que deseas, y luego seguiremos con los polvos mágicos de distintos colores, puesto que cada uno de ellos sirve para una cosa distinta, y otro día… ya veremos.

			Ambos se acercaron a otra mesa de las varias que había, todas casi llenas de rollos de piel de vacuno y, cada uno de ellos contenía misteriosos escritos, algunos con innegable poder mágico. Elaboraron la pócima, e inmediatamente el maestro comenzó a explicarle uno a uno la composición de los polvos mágicos y los efectos que se podían conseguir con cada uno de ellos. Allí permanecieron un extenso rato, una dinámica que se repitió con frecuencia los días siguientes. Los intensos encuentros disminuyeron cuando Tamir y el maestro se dieron por satisfechos por los notables resultados obtenidos.

			—Te lo enseñaré todo, pero solo te pido una cosa, Tamir —le dijo el anciano antes de que él se marchara de aquel tétrico lugar—. No me olvides. Siempre que puedas ven a visitarme, eso me da vida y esperanza.

			—Vendré siempre que pueda, se lo prometo, maestro.

		

	
		
			El destino de Zahida

			Habían pasado varias semanas desde que Tamir había rechazado la cita nocturna de la reina Jazel y en su corazón sentía la necesidad de reunirse con su verdadero amor, la princesa Zahida. Aquel día, valiéndose de una excusa inventada, abandonó el templo y se dirigió hacia el bullicioso bazar. Al llegar al mercado, como siempre saturado de colores y sonidos de la gente, Tamir se abrió paso entre la variopinta multitud que inundaba el extenso bazar de Ecbatana.

			Sus oscuros ojos exploraron ansiosos; buscaban una persona en particular que, en ocasiones, le había ayudado en su empeño.

			Después de sortear personas y bultos y de recibir empujones, se abrió paso y finalmente llegó frente a una tienda dedicada a la venta de hermosos y valiosos vestidos. Los tejidos eran de llamativos colores, importados de países del lejano oriente. Tamir se acercó al establecimiento y entró. La entrada de Tamir no pasó desapercibida; causó asombro entre las clientas que lo miraban con admiración, pues no en vano Tamir, además de ser alto, poseía un buen porte y una excelente constitución física.

			La dueña, una mujer madura que se acercaba a los treinta y tantos años, estaba atendiendo a las clientas y, al verlo entrar, ya se imaginó qué era lo que deseaba, así que llamó a otra dependienta para que ocupara su sitio y de inmediato se acercó a Tamir. Ambos se miraron fijamente y, sin decirse nada, él siguió a la mujer y ambos entraron en un compartimiento que había al fondo de la tienda, todo ante la atenta y curiosa mirada de las clientas. Apenas entraron, la mujer se encargó de tapar de manera segura la entrada para que nadie pudiera escuchar nada de lo que allí se hablaba.

			—¿Qué deseas, mi señor? —dijo la madura mujer.

			—Hoy, cuando vayas al palacio real, quiero que des un recado —le dijo Tamir.

			La mujer se hizo la remolona y puso cara de duda, pero cambió cuando Tamir le dio varias monedas.

			—¿Para quién es el mensaje, señor?

			—Ya lo sabes. Para la princesa Zahida.

			—¡Ajá! —exclamó la mujer, pero no realizó ningún tipo de asombro, pues no era la primera vez que ella servía de recadera—. Y… ¿cuál es el recado?

			—Dile que quiero verla esta tarde aquí, en tu tienda —dijo Tamir, el Mago.

			—¿En mi tienda? Señor, con lo peligroso que es eso —dijo la mujer, viéndosele muy preocupada. Entonces comenzó a dudar mientras se movía de un sitio para otro y miraba por detrás de la gruesa cortina de aspillera hacia el interior de la tienda, para cerciorarse de que no les estaba escuchando nadie.

			—Te lo compensaré bien —le dijo él.

			—Está bien, se lo diré —dijo la celestina—. Pero ¿y si no desea venir?

			—Vendrá —dijo él con toda seguridad.

			—De acuerdo, pero tendréis que entrar por la puerta de atrás y procurad que no os vea nadie —dijo la mujer.

			—De acuerdo, así lo haré. ¡Gracias, mujer! Hasta la tarde.

			Tamir salió rápido y contento de la tienda, pues esa tarde iba a poder estar con su amada Zahida.

			La dueña de la tienda acudía a diario al palacio para entregar o recoger la ropa que cosía o zurcía para las numerosas mujeres de la corte, así que tenía el acceso libre a la zona del serrallo, lugar donde residía la princesa Zahida.

			Alrededor del mediodía, la mujer entró por la puerta trasera de servicio del palacio real, la misma puerta por la que días atrás había entrado Tamir, y tuvo el encuentro equivocado con la reina Jazel. Los guardias, familiarizados con su presencia, la dejaron pasar sin hacer la menor intención de detenerla y se dirigió directamente al ala del palacio donde vivía la princesa. Entró en un espacioso aposento ricamente adornado con objetos exóticos, muy al gusto de las mujeres, con muchas cortinas colgadas del techo, así como innumerables cojines y alfombras que se extendían por toda la sala, dándole una riqueza cromática inimaginable. Realmente era un bellísimo harén ricamente perfumado por excelentes fragancias orientales.

			En aquella estancia, numerosas mujeres compartían su vida cotidiana, incluyendo la hermana del rey y las concubinas. Estaban todas menos la reina Jazel, quien, como era costumbre, se daba de menos permanecer junto a ellas y se recluía en un cercano habitáculo reservado exclusivamente para su uso personal, el mismo en el que días atrás hizo el amor con Tamir Ben Tasar. Allí permanecía en compañía de sus siervas más leales.

			Apenas la mujer entró en el serrallo, se dirigió hacia donde se encontraban las doncellas, entonces vio que la princesa Zahida estaba sentada sobre alfombras y almohadas coloreadas, muy cerca de la ventana, mirando el incesante revolotear de las aves que se perdían en el luminoso horizonte azul. Junto a ella se encontraban tres doncellas, todas iban descalzas. Las jóvenes lucían finas prendas de numerosos colores, muy transparentes como velos, que se ceñían sobre unos pantalones que resaltaban sus hermosas piernas y se ajustaban a la altura de la cintura. Algunas dejaban al descubierto la depresión de sus pintorescos ombligos. La parte superior estaba cubierta por una especie de blusa con innumerables adornos refulgentes, sobre los cuales llevaban preciosos chalecos que cubrían la parte del exuberante tórax. En aquel momento, una de las doncellas acariciaba dulcemente una especie de laúd, generando notas agudas y melodiosas que rozaban la melancolía.

			Cuando la vieron entrar, todas las doncellas se levantaron rápidamente de su aposento y con gran ilusión la rodearon alborotadas para ver lo que había traído.

			—¿Qué nos has traído hoy? —le preguntaron en medio de un guirigay de voces.

			—Os he traído ropa interior nueva que acaba de llegar de occidente —dijo la mujer.

			—¡Enséñanoslo! Vamos, date prisa —le dijeron repetidas veces con gran interés, todo ante la distraída mirada de la princesa, la cual permanecía sentada en el mismo lugar.

			La mujer sacó la ropa y la fue dejando extendida sobre una de las alfombras mientras de reojo miraba a la princesa que parecía no estar ilusionada con la exposición. Era tanto el alboroto que armaban las doncellas que al final la princesa se giró para ver la ropa que se estaban probando. Entonces descubrió la mirada insinuante de la mujer y comprendió que quería decirle algún secreto. La princesa se levantó y se acercó al resto del grupo, aunque permaneció de pie y sin manosear ninguna de las prendas.

			—Traigo algo muy especial para vos, princesa Zahida —dijo la mujer, mientras agazapada seguía mirándola fijamente; entonces la princesa le devolvió la misma mirada.

			—Muéstramelo, mujer —dijo la princesa.

			—Enseguida, princesa, pero es algo muy íntimo y… personal —dijo la avispada mujer.

			Las doncellas, al escuchar aquellas palabras, comenzaron a pedirle que también se lo enseñaran a ellas; entonces la princesa intervino.

			—¡Callaos! Ya habéis oído que es algo muy íntimo y solo para mí. Seguid mirando esas cosas y tú sígueme —dijo Zahida.

			La mujer la siguió y ambas entraron en el habitáculo contiguo que era la alcoba privada de la princesa Zahida. Apenas entraron, la princesa se quitó el velo que le cubría la parte superior dejando al descubierto su hermoso cabello largo, oscuro y ligeramente rizado, que resaltaba la belleza de su rostro del que sobresalían sus oscuros y bellos ojos; ambos se asemejaban a dos hermosas perlas negras.

			—Dime, mujer, ¿qué noticias me traes? —le preguntó directamente; sabía que no quería mostrarle ninguna ropa, pues conocía cuál era su otro trabajo.

			Aquella le respondió enseguida.

			—El apuesto sacerdote Tamir ha venido esta mañana a verme a mi tienda y me ha dado un mensaje para vos —dijo la pícara celestina.

			Al escuchar el nombre de él, sus oscuros y bellos ojos se abrieron aún más haciendo que resaltara más la hermosura de su bello rostro. Zahida se puso coqueta y comenzó a caminar tranquilamente de un lugar a otro.

			—Dime, mujer. ¿Cuál es el mensaje que te ha dado para mí? —preguntó ella; aunque quería disimularlo por los continuos movimientos que hacía, se le veía deseosa por conocer el mensaje.

			—Me ha dicho que quiere veros hoy después del mediodía en mi tienda —dijo la mujer.

			Zahida se volvió rápidamente hacia la mujer, quien confirmó la pregunta con un claro movimiento de su cabeza. Sin prisas, Zahida se acercó a la ventana de su dormitorio. Apoyándose sobre el alféizar, contempló el horizonte y respiró profundamente el fresco y agradable aire. Permaneció en silencio unos momentos mientras contemplaba el elevado monte que presidía la cercana cordillera, aquel parecía que era la representación de Dios en la tierra para todos los habitantes de la región. Al inspirar profundamente aquel aire tan puro, sintió como el amor volvía a entrar en lo más profundo de su corazón, despertando su sensibilidad femenina y el deseo de encontrarse otra vez con su amado Tamir, aunque solo fuera para hablar y poco más. Su mente comenzó a reflexionar sobre la imprudencia de ese encuentro, pero no tardó en tener la respuesta.

			Viendo que tardaba en darle la respuesta, la mujer se dirigió a Zahida.

			—¿Qué respuesta le doy, señora? ¿Acaso tiene miedo de ir a mi humilde tienda?

			—Claro que no. Dile… que esta tarde iré allí —dijo Zahida.

			—Está bien, señora, pero… ¿irá sola? —le preguntó la impertinente mujer.

			—Aún no lo sé. Será difícil, pero lo intentaré, ahora puedes marcharte.

			—Entonces, hasta esta tarde, señora —dijo aquella.

			La mujer le hizo una reverencia y salió de la habitación.

			Se dirigió hacia donde se encontraban las otras doncellas y permaneció un rato con ellas negociando la venta de sus productos. Después de un rato se marchó, no sin antes intercambiar una cómplice mirada con la princesa, quien, al salir de su compartimiento, se situó nuevamente junto a la ventana, su lugar favorito. A pesar del bienestar que le rodeaba, se sentía como un ave prisionera en una jaula de oro, anhelando la libertad para volar y volar hasta perderse en el infinito cielo azul del imperio persa.

			Tan pronto como la mujer se marchó, la princesa llamó a sus doncellas y les ordenó que le prepararan un baño fresco y bien perfumado. Aquellas obedecieron de inmediato. Poco después, la princesa se sumergió en el agua, donde permaneció un largo tiempo, intentando en vano calmar el fuego que ardía en el interior de su joven cuerpo.

			Pasaron varias horas y llegó el momento de encontrarse con su amado Tamir. Hacía un rato que habían comido y todas las doncellas se dispersaron acomodándose a su gusto por el harén. Pronto les invadió un sopor y cayeron en un dulce sueño. El silencio era total, apenas se escuchaba el suave trinar de algunos pájaros que se acercaban a las ventanas. En aquel estado de silencio y calma, una de las doncellas se levantó con sigilo y se acercó a la princesa Zahida, quien, recostada en su lecho, también estaba despierta esperando el deseado momento. La doncella tocó suavemente el hombro de Zahida.

			—Señora, es la hora —dijo la doncella susurrándole al oído.

			—¿Están dormidas las otras? —preguntó la princesa.

			—Sí. Todas están dormidas —respondió la doncella de confianza.

			Zahida se incorporó con rapidez, ayudada por la más fiel de sus doncellas, se vistió y se envolvió todo su cuerpo con un manto para ocultar su identidad. Por una puerta de servicio, ambas salieron sigilosamente de los aposentos femeninos. En ese preciso momento, el guarda eunuco que vigilaba el pasillo y la puerta estaba sumido en un profundo sueño, dando hondos suspiros; su obeso cuerpo descansaba inmóvil, como la mayoría de los habitantes del palacio. Tampoco se dieron cuenta los dos guardianes que, no muy lejos, estaban apoyados cerca de la entrada de acceso al harén personal del rey. Nadie se dio cuenta de la silenciosa salida de ambas mujeres. Después de atravesar los intrínsecos pasillos del palacio y cruzar el pequeño patio interior, se encontraron frente a la pequeña puerta de salida reservada para el personal de servicio, la abrieron con mucho sigilo y sin titubeos salieron a la calle.

			Mientras tanto, el mago Tamir, vestido con ropas discretas y ocultando su rostro como podía, salió del templo y se encaminó hacia la tienda de la mujer en el bullicioso bazar. Tal y como estaba previsto, se dirigió por la parte trasera donde la callejuela estaba desierta en esos momentos. Golpeó suavemente la puerta y esta al poco se abrió acompañada de un leve crujido añejo. Tras ella apareció la mujer, que emitió una breve y pícara sonrisa, e inmediatamente ojeó discretamente la callejuela para asegurarse de que él no había sido seguido por nadie.

			—Pasad —dijo escuetamente ella y él entró al instante.

			—¿Ha llegado ella? —le preguntó de inmediato refiriéndose a la princesa Zahida.

			—Aún no ha llegado, pero no tardará en hacerlo, estoy segura de ello —dijo la avispada mujer mientras le miraba de arriba abajo y dejaba escapar una picaresca sonrisa—. Pasad y acomodaros en esta habitación —le dijo mientras le indicaba dónde tenía que entrar.

			Tamir siguió el consejo de la mujer y, una vez dentro, se despojó de algunas de las austeras prendas que llevaba encima para pasar desapercibido. Empezó a pensar que muy pronto vería a su amada y su corazón comenzó una descontrolada aceleración, mientras tanto, paseaba de un lado a otro intentando agotar el interminable tiempo de espera. De pronto, se detuvo y pensó que tal vez no tendría el valor necesario para mirarle a los ojos, recordó el encuentro que varias semanas atrás había tenido con la reina Jazel y sintió un temor que le invadió su cuerpo. Temía que Zahida pudiera haberse enterado de aquel episodio, aunque lo lamentaba profundamente desde entonces.

			Mientras tanto, las dos mujeres se marcharon por la solitaria callejuela y al poco llegaron al bazar, que en esas horas de descanso permanecía prácticamente paralizado. Llegaron a la tienda de la mujer, que, como la mayoría, estaba aparentemente medio cerrada. La sirvienta se adelantó y golpeó suavemente la puerta un par de veces, y fue suficiente para que se abriera ligeramente. Tras ella apareció la mujer y, al verlas, con un gesto las hizo pasar sin pronunciar una sola palabra. Una vez en el interior, la princesa se quitó el manto que la cubría y se lo entregó a su sirvienta.

			—¿Ha llegado Tamir? —preguntó Zahida, mientras intentaba ocultar el estado de nerviosismo de su cuerpo.

			—Sí, señora, hace rato que ha llegado. Sígame, por favor —dijo la mujer y condujo a la princesa al habitáculo que se encontraba al fondo de la tienda—. Él está ahí adentro. Podéis entrar.

			La bella Zahida, sin dudar, apartó la cortina que cubría la entrada y pasó al interior.

			Tan pronto como entró, se encontró de cara con Tamir, y sus miradas se cruzaron en un instante fugaz. Sin demora, ambos se abalanzaron y se fundieron en un fuerte abrazo, seguido de un no menos apasionado y largo beso entregado con todo el amor del mundo. Zahida sintió la cálida mejilla de Tamir contra la suya, el bello de su barba le agradaba, se encontraba a gusto por sentirse abrazada por el hombre al que amaba y en aquel estado, los latidos de sus corazones se fundieron en el austero habitáculo. Una vez más, se veían a escondidas, no tanto por la intolerancia del rey Sajez, sino más bien porque Tamir no pertenecía a la nobleza, y por la notable influencia que tenía su esposa la reina sobre él. Era evidente que la reina también amaba a Tamir y veía en su bella y joven cuñada una clara rival que le obstaculizaba conseguir la estima de su imposible amor.

			—¡Mi dulce Zahida! Cuánto tiempo sin verte, amada mía —le dijo él mientras seguía teniéndola fuertemente abrazada contra sí—. ¡Qué hermosa eres! A medida que pasa el tiempo te vuelves más y más hermosa. Ninguna mujer se puede comparar contigo, ni la más hermosa de las flores de toda la ciudad de Ecbatana.

			—Yo también estaba deseando estar de nuevo junto a ti, amor mío —le dijo ella.

			Ambos se fundieron en otro apasionado beso antes de continuar hablando.

			—Escucha, Zahida. Quiero que comencemos una vida juntos. Sabes lo que quiero decir. Quiero que nos casemos pronto, buscaremos un hogar para nosotros… —el ilusionado sacerdote comenzó a exponerle una serie de deseos, mientras ella una tras otra las iba corroborando afirmativamente.

			—Yo también quiero casarme contigo, pero primero hay que convencer a mi hermano, el rey, para que autorice nuestro casamiento, pues si no… —ella dejó de hablar mostrándose decepcionada.

			—No te preocupes, Zahida. Volveré a hablar con él, y esta vez estoy seguro de que autorizará nuestra unión —le dijo Tamir, pues apenas hacía un año que había hablado con su rey pidiéndole la mano de Zahida y aquel no lo había autorizado—. ¿Acaso hay alguna barrera que pueda impedir que dos personas que se amen se puedan casar?

			—Mi querido amor. Tú sabes que el rey quiere casarme con no sé qué príncipe al que yo ni conozco ni estimo —dijo ella—. ¿Qué podemos hacer? Además, está mi cuñada, la reina. No sabes cuánto la aborrezco. Parece que sea ella quien está gobernando este gran país.

			—Si eso ocurriera, sería una tragedia para los dos. Si me amas, yo haré todo lo posible para impedir que se realice esa boda y que seas solamente mía —dijo él.

			Ambos continuaron solos un buen rato hablando de sus amores y del maravilloso futuro que les aguardaba. De los labios de Tamir fluían palabras, algunas de cosas extremas de las que él estaba dispuesto a hacer por conseguir su amor. Sin embargo, ella intervino rápidamente para detener que siguiera hablando. Zahida se abalanzó sobre él y, dándole un caluroso beso, impidió que este siguiera diciendo lo que no debía. Era un momento de conexión genuina donde los sentimientos se expresaban con la complicidad de dos almas.

			—Supongo que no lo dirás en serio, ¿verdad? —le dijo ella mientras le miraba fijamente y él permanecía callado—. ¿De verdad estarías dispuesto a hacer eso por mí?

			—Sí, y aún más —respondió él—. ¿Acaso dudas que lo haría? —le preguntó.

			—¡Qué perverso eres! No quiero que hagas nada de lo que después te puedas arrepentir —dijo Zahida—. Aun así, yo te amo tal y como eres.

			Ella le volvió a besar con fervor, y pronto las manos de él comenzaron a navegar por las sinuosas curvas tentadoras del cuerpo de ella.

			Tamir, deseoso de emociones, buscó lugares recónditos, prohibidos, mientras ella se abandonaba al deleite sin oponer resistencia alguna. Sin embargo, tras unos minutos de éxtasis, ella se retiró bruscamente de sus brazos. Aunque su ardiente cuerpo deseaba seguir con aquel juego, en su mirada se percibía cierto nerviosismo, sin duda motivado por haber quebrantado la prohibición de su hermano de que viera a Tamir, la persona que más amaba, y también la prohibición de salir del palacio real.

			—Tengo que marcharme, amor mío —dijo de repente ella.

			—No te vayas todavía. Aún es pronto —respondió él.

			—Si tardo en regresar, me verán entrar y entonces me descubrirán. El peligro se puede agudizar —dijo ella.

			—Entonces… ¿cuándo y dónde te volveré a ver? —le preguntó Tamir con los ojos suplicantes.

			Ella estaba dispuesta a complacerle. Durante un breve instante permaneció en silencio contemplando los penetrantes ojos oscuros de su amado, mientras su mente femenina buscaba desesperadamente una respuesta favorable que complaciera la suplicante pregunta. Era evidente que ella ansiaba su presencia tanto como él la suya. Pensó que el próximo encuentro tendría que ser mucho más seguro y en un lugar más tranquilo, finalmente ella respondió.

			—Dentro de dos días marcharé con el rey y la corte al Valle Verde. Ellos van a la caza de animales salvajes —dijo ella—. Estaremos acampados unos días. Al segundo día podemos vernos a media mañana en el nacimiento de un pequeño río al que llaman la Higuera. ¿Sabes dónde está?

			—Sabes que no, yo no salgo nunca de la ciudad, pero lo encontraré y allí estaré —le respondió Tamir.

			Zahida le dio un cálido beso y salió apresuradamente del habitáculo. En el exterior, las dos mujeres estaban esperándola pacientemente. La criada se acercó con el manto, ayudándola a cubrirse bien su cuerpo de manera que su figura fuera prácticamente irreconocible. Una vez bien cubierta, salieron por la puerta delantera. Tomaron el camino de regreso a palacio por las mismas calles que, a esas horas, comenzaban a llenarse de gente y, momentos después, entraron al palacio por la discreta puerta de servicio.

			Horas más tarde, Tamir se encontraba sentado en su mesa en la majestuosa biblioteca del templo dedicado al dios Ahura Mazda. A su alrededor, se amontonaban numerosos rollos de cuero, algunos extendidos, pero era evidente que ni su mirada ni su mente se encontraban en aquel lugar en ese momento. Su mente solo pensaba en el próximo encuentro con su amada Zahida, y en los desafíos que se encontraría en aquel lejano, desconocido y solitario paraje.

			Distraído como estaba, no se dio cuenta de que por detrás se le había acercado Rasaj, el sumo sacerdote. Había ido a verle para hablar del asunto que tenía pendiente.

			—¡Tamir!

			—¡Oh…!, señor —dijo escuetamente sorprendido Tamir.

			—Parece que te he asustado —dijo el sumo sacerdote.

			—No, no, señor, es que estaba distraído pensando en otras cosas… —dijo dudando.

			—Entiendo. Hace un rato te he mandado llamar, pero me han dicho que no estabas —dijo Rasaj, lo que alertó a Tamir. Este pareció querer darle una excusa, pero el sumo sacerdote levantó su mano como indicándole que no dijera nada—. No, no quiero saber dónde has estado, pero… tengo que hablar contigo sobre el trabajo que tienes pendiente. Sígueme.

			Tamir se levantó y siguió al espigado sumo sacerdote con su mente aún distraída. Como si de un sonámbulo se tratara, llegó hasta el habitáculo privado de Rasaj. Una vez dentro, Rasaj le indicó que tomara asiento, mientras que él permanecía de pie, como de costumbre, contemplando las cumbres nevadas de sus amadas montañas.

			—Quería hablar contigo sobre el trabajo que tienes pendiente. En los últimos días he visto que no has adelantado gran cosa en el tema. Me han llegado rumores de que Zaldoc ha descubierto algo relacionado con tu visión. Según él, cree que se refiere a una próxima confrontación bélica con el ejército romano. —El hombre se acercó al lado de Tamir, se detuvo un instante mirándole por detrás y continuó con su oratoria—. Te estoy hablando y parece que no me estás escuchando, Tamir —le dijo esta vez con un tono más enfadado, pues durante todo el rato Tamir no pronunció ni una sola palabra, seguía aparentando que su mente se encontraba en otro sitio, cosa que realmente así era. Rasaj lo presintió, pero aun así continuó hablándole—. ¿Sabes qué significa eso? Pues que si es cierto lo que dice Zaldoc, él subirá como la espuma en la corte, aun teniendo un nivel muy inferior al tuyo, y sin embargo, posiblemente tú caerías en desgracia delante de la corte y el mismo rey. ¡Deja de pensar en esa mujer! ¿Me estás escuchando? —dijo el hombre visiblemente enardecido, pues viéndole cómo estaba, de ninguna manera deseaba que el otro ocupara el lugar que Tamir tenía predestinado.

			—No debéis preocuparos por la predicción de Zaldoc, señor. Lo que él quiere plantear no es la respuesta correcta. Está muy equivocado —dijo Tamir sin mostrar ningún énfasis.

			—¿Dices que Zaldoc está equivocado? ¿Estás seguro de ello? A quien le importa no lo sabe. Si el locuaz Zaldoc se lo dice al rey, este se lo creerá, y aún más con la influencia que tiene sobre él su mujer, la reina Jazel. —Rasaj se acercó tanto a Tamir que ambas caras casi se tocaron. Se le notaba realmente preocupado, inquieto y aún se alteraba más al ver la tranquilidad con que se lo estaba tomando Tamir—. Dime, ¿cómo puedes demostrar que él está equivocado? Escúchame bien, debes resolver ese enigma lo más pronto posible y mostrárselo al rey antes que lo haga Zaldoc, si no… —El sumo sacerdote se separó de él antes de seguir hablándole—. Olvida a esa mujer, sea quien sea, pues solo te acarreará problemas y dedícate a lo tuyo que es servir a tu Dios y al rey.

			De repente, Tamir se levantó y acercándose a la ventana, después de unos segundos le habló a su protector.

			—Señor, necesito unos días de descanso. Necesito salir de la capital —dijo el mago Tamir.

			—Así que necesitas unos días de descanso y encima abandonar nuestra capital. ¡Por Dios, Tamir! Estoy hablándote de algo muy importante para ti, para tu futuro y ahora me vienes diciendo que necesitas marcharte de la ciudad —dijo Rasaj.

			—Sí, señor —dijo Tamir; y girándose siguió hablándole a su protector—. Pienso visitar unos lugares lejanos, desconocidos para mí y… respecto a Zaldoc, si quiere aspirar a más, pues que interprete la profecía, pero que sepa que si lo hace su caída será más grande —el joven se acercó a Rasaj y le dijo—. Mañana mismo me marcharé por unos días y cuando vuelva ya tendré la solución definitiva. Si no queréis nada más de mí… —Tamir dejó inacabada la frase.

			—¿Me prometes que cuando regreses hablarás con el rey? —le preguntó Rasaj.

			—Lo haré, señor —respondió Tamir.

			—Y… ¿ya tendrás resuelto el enigma?

			—Sí, señor.

			—Está bien. Pero regresa lo más pronto posible —dijo el sumo sacerdote.

			El joven salió de la estancia y se encaminó de nuevo hacia la biblioteca. Poco después, se produjo un pequeño jolgorio en ella, que el responsable de la biblioteca intentó inútilmente calmar. Tamir, que estaba absorto en su trabajo repasando escrito tras escrito, apenas se había dado cuenta del alboroto. En ese momento, acompañado por varios sacerdotes más, Zaldoc se aproximó a él y le dejó un pequeño rollo de piel al lado de su mano izquierda.

			—Ahí está la respuesta —dijo Zaldoc, el sacerdote que venía a tener unos diez años más que él—. Léelo.

			Tamir se giró y le miró. Cogió el rollo de piel, lo deslió y lo leyó con suma facilidad. Al instante le contestó.

			—Esta no es la respuesta correcta al enigma y tú lo sabes, Zaldoc —dijo Tamir, ante la mirada sorpresiva de unos cuantos sacerdotes.

			—¿No lo es? ¿Cómo puedes demostrar tú que no es la correcta? —le dijo mientras se le acercaba aún más, hasta situar su cara frente a frente con la de Tamir. En aquella posición y mirándole fijamente a los ojos le retaba a que le diera una respuesta—. Termino de hablar con el sumo sacerdote explicándole mi descubrimiento y le he pedido autorización para exponérselo mañana mismo al rey. Rasaj me lo ha concedido. ¿Tienes algún inconveniente para que no lo haga? —dijo Zaldoc girándose hacia los demás, dejando mostrar una irónica sonrisa.

			Zaldoc no obtuvo la respuesta deseada, solo recibió de Tamir como respuesta otra sonrisa como diciéndole: «Estás completamente equivocado». Zaldoc cogió su pergamino y se retiró entre los agasajos de sus compañeros más leales.

			Acto seguido, Tamir se levantó con determinación y se dirigió al sótano donde se encontraba Salim, su anciano maestro de las pócimas. Golpeó la puerta y tan pronto como aquel le abrió, entró y se sentó cerca del fuego que ardía en la gran chimenea.

			El anciano se le acercó con parsimonia y avivó el fuego con más leña; luego se acercó a la vasta estantería y, tras coger un frasco de barro con polvos mágicos, se acercó al fuego sagrado que perpetuamente ardía en el brasero que había delante de una esfinge del dios Ahura Mazda. Con un gesto fluido, el anciano arrojó un puñado de polvos sobre el fuego, provocando una llamarada de color azul que iluminó la estancia. El hombre se quedó mirando fijamente el fuego y se sumió en una profunda contemplación.

			—¡Acércate, Tamir, y mira esto! —le dijo el anciano, pero Tamir no le hizo caso. Desde que había entrado, no había dicho una sola palabra y parecía que quería seguir así—. ¿No quieres verlo? Está bien, yo te diré lo que veo. —El anciano se giró de nuevo y su mirada profundizó en lo más hondo de las brasas sagradas—. Veo un rival en tu trabajo, pero eso no debe preocuparte, pues no tiene la solución correcta del enigma. También veo a una joven hermosa. —En ese momento el joven se giró y prestó toda su atención a la descripción de la visión, aspecto que el anciano se dio cuenta—. Ese sí que es un problema mucho más difícil de salvar, pero si tú actúas con habilidad y astucia también podrás solventarlo. Tienes que estar atento, muy atento para actuar en el momento oportuno. ¿Me entiendes, Tamir?

			La expresión de los ojos de Tamir había cambiado notablemente. Se levantó y se acercó a su maestro y le dio un fuerte abrazo al que el anciano también correspondió con igual afecto. Momentos después, Tamir salió del viejo laboratorio y retornó a su realidad.

			En las primeras horas de la madrugada, Tamir, vestido con sus ropas más sencillas y cargado con un fardo a modo de zurrón, se encaminó hacia un establo cercano al palacio real. Al llegar, el dueño se alegró al verle, pues Tamir era el primer cliente del día.

			—Buenos días, señor. ¡Hoy ha madrugado mucho! —dijo el maduro personaje.

			—Así es. Hoy tengo prisa, mucha prisa —le dijo Tamir.

			—¿Qué deseáis? —dijo el hombre.

			—Quiero un caballo que sea ligero y dócil, ya sabéis, apenas sé montar —dijo Tamir—. Tengo que realizar un viaje que durará varios días y no quiero tener problemas con el animal.

			—Me lo imagino. Bueno, vamos a ver qué tenemos por aquí —dijo el hombre mientras ambos entraban en un corral interior donde había algo más de media docena de caballos de aparente buena vista—. Esto es todo lo que me queda. No son muy buenos, pero son muy dóciles y pueden servirle a usted.

			—¿Y aquellos que tiene allí, no están disponibles? —dijo Tamir señalando a otro grupo de caballos que estaba en un corral adjunto.

			—¿Aquéllos, señor? Aquéllos… ya están vendidos. Hoy vendrán y se los llevarán todos —dijo el hombre y, acercándose a él, le habló en voz baja—. Son para unos personajes que tienen que marcharse hoy de caza con el rey.

			—¿De caza? —dijo Tamir como si no lo supiera.

			—Sí, de caza, es un secreto que… —el hombre no pudo continuar hablando, puesto que en ese momento entraron en el establo dos hombres que por la forma de vestir se veía que eran criados de gente importante.

			—Buenos días —dijeron aquéllos.

			—Buenos días, señores. Si esperáis un momento, os atenderé enseguida —dijo el dueño de la cuadra.

			—Tenemos prisa. Venimos a recoger solamente dos caballos para la comitiva que tiene que seguir al rey —dijo uno de aquellos.

			—¡Solo dos caballos! —dijo el dueño—. ¿Y el resto, qué hago con ellos? —dijo el hombre mientras se les acercaba.

			Entonces aquel criado se tomó la libertad y comenzó a hablar como sabedor de todo, cosa que favoreció que Tamir se enterara sin tener que consultar con nadie. Con disimulo se acercó a ellos y de modo distraído escuchó lo que aquel hablaba.

			—El resto vendrán mañana a recogerlos. El rey ha retrasado un día su salida —dijo aquel—. Dicen que es por no sé qué asunto relacionado con una predicción que al parecer tiene que darle un sacerdote, todo sobre un extraño sueño que el rey tuvo tiempo atrás. Pero parte del séquito saldrá hoy hacia el Valle Verde, así que danos dos caballos que nos vamos enseguida, pues nos están esperando.

			—Coged de ahí los que queráis —dijo el dueño de aquella cuadra.

			A todo esto, Tamir, semicubierto por un manto de color marrón oscuro, estaba junto al hombre, y aprovechando que aquellos se habían separado para coger los dos caballos, le habló en voz baja.

			—Pregúnteles si hoy también parte la princesa Zahida —dijo Tamir.

			El hombre se quedó extrañado, pero le hizo caso a Tamir.

			—Oigan, ¿saben si hoy también va con ustedes la princesa Zahida? —dijo el hombre acercándose a los dos criados.

			Aquéllos dejaron de hacer lo que tenían entre manos y le miraron con mala cara.

			—¿Para qué lo quiere saber? —le preguntó uno de aquellos.

			—Pues… —el hombre dudó un momento y enseguida dijo—: es que hay un caballo que lo querían para una de sus doncellas, pero si no se va a marchar hoy… —el hombre dejó la frase inacabada, lo que motivó en aquéllos la duda.

			—Sí, la princesa parte hoy con nosotros. ¡Danos ese caballo! —dijo el otro siervo.

			El hombre que se vio en una situación difícil, no tuvo más remedio que acercarse al grupo de los equinos y eligió al azar uno de ellos.

			—Es este —dijo mientras se lo acercaba a uno de ellos.

			—Bien, nosotros se lo llevaremos.

			Los dos hombres salieron de aquel corral con los tres caballos. Tan pronto como desaparecieron de la vista, después de suspirar, el hombre se acercó de nuevo a su desconocido cliente.

			—Señor, ¿cómo sabía que hoy marchaba con ellos la princesa Zahida?

			Tamir se giró y le miró profundamente a los ojos. Aquel hombre notó algo extraño en ellos y, olvidándose de la pregunta, continuaron con el trato del animal.

			Minutos después, montado en su caballo, Tamir partió hacia el noroeste en busca del camino que conducía al Valle Verde. Aún no había cabalgado una hora cuando llegó a un lugar solitario, cerca de una pequeña colina cubierta de una densa y abundante vegetación. Allí se detuvo y se aseguró de que nadie le había seguido. Descendió del caballo, lo ató discretamente detrás de unos arbustos y se acomodó a la sombra debajo de uno de los árboles a la espera de que pasara por allí la comitiva real. Aquel rincón solitario, en un camino que conducía a ninguna parte, era el lugar ideal para la meditación.

			Sintió que un vacío se le había abierto en su corazón, le acaparaba toda su dedicación y le impedía concentrarse en otros deberes más apremiantes. Esa aflicción solo podía ser curada por una mujer, Zahida, solo ella podía sanarlo. Disfrutando de la suave brisa y el aroma fresco de la hierba, Tamir inspiró profundamente el aire puro y aromático que desprendía la vegetación que le rodeaba; entonces liberó su mente de cualquier preocupación y momentos después quedó completamente dormido.

			Después de un rato de sueño reparador, Tamir sintió una ligera sensación y entonces se despertó bruscamente. Se incorporó al escuchar un ruido no muy lejano de gentes y animales, entonces se arrastró sigilosamente entre la vegetación situándose detrás de unas matas altas para observar quiénes se aproximaban. No tardó en identificar aquel grupo que transitaba a menos de doscientos metros de distancia. Era la comitiva real dirigiéndose lentamente hacia la zona de caza. Desde aquel lugar, Tamir pudo distinguir entre la multitud a su amada Zahida, iba montada sobre un magnífico corcel. Al identificarla, su alegría fue notable.

			Tamir retrocedió agazapado, cogió su caballo y, montando en él, tomó la dirección opuesta para rodear el montículo donde se encontraba. Una vez lo consiguió, se adelantó a la comitiva y se dirigió a la zona de Valle Verde. Durante varios días cabalgó en paralelo a la comitiva, ocultándose, durmiendo enrollado con un grueso manto y comiendo como podía por aquellos verdes prados que, en esa época del año, estaban salpicados de florecillas de infinitos colores y, cuando eran removidas, desprendían un intenso aroma a heno fresco. Cruzó densos bosques mágicos formados por grandes árboles.

			Era la media mañana del segundo día, cuando el sol ya se iba colocando en lo más alto del firmamento y comenzaba a dejar caer sus inflexibles rayos sobre todo lo que había en la superficie terrestre. Tamir, visiblemente sudoroso, detuvo su caballo y se dispuso a beber de su odre. Mientras lo hacía sobre su montura, a unos cuatrocientos metros de distancia pudo divisar entre los árboles unas pequeñas casas de piedra con tejados de paja, aquel conjunto formaba una pequeña comunidad aldeana. Esa visión le llenó de alegría, pues no sabía muy bien dónde se encontraba y pensó que en ese lugar podrían informarle por dónde debería ir para llegar a su destino.

			Sin dudarlo, se encaminó rápidamente hacia la aldea.

			Cuando llegó cerca de la primera casa, se encontró de frente con un hombre que llevaba su asno a beber a un pequeño arroyo que nacía por allí cerca.

			—Buenos días, señor —le dijo Tamir desde lo alto del caballo.

			Aquel hombre de edad mediana y de aspecto claramente tosco y vulgar, tenía cogido a su asno por el ramal. Al escuchar que alguien le hablaba, se giró y le miró con el rostro sorprendido a la vez que algo temeroso, y no le contestó, solo hizo un ligero movimiento de cabeza.

			—¿Puede decirme cómo se llama este lugar?

			El hombre dudó un momento antes de responderle.

			—Nosotros le llamamos Casas del Valle Verde —le respondió.

			El rostro de Tamir se alegró notablemente. Entonces bajó del caballo y, cogiéndolo por las riendas, se acercó al pequeño arroyo y dejó que su caballo bebiera en él. Seguía estando de pie al lado del campesino cuando volvió a dirigirse a él.

			—Escuche, ¿hay aquí algún tipo de posada u hospedaje? —le preguntó al aldeano.

			—No, señor, no la hay —le contestó el hombre fríamente.

			Tamir movió la cabeza a la vez que ojeaba todo el contorno.

			—¡Vaya! —exclamó desilusionado Tamir—. ¿Puede decirme si por aquí hay una zona de caza donde suele ir el rey, que también se llama Valle Verde?

			—Sí, señor —de nuevo le respondió escuetamente el hombre, el cual demostraba que era una persona de muy pocas palabras.

			—¿Y dónde se encuentra ese lugar? —le preguntó de nuevo al hombre.

			—Está a unas cuatro horas más hacia el noroeste, entre aquellas montañas —dijo el hombre.

			—Allí, ¿sabe si hay algún tipo de alojamiento para los forasteros?

			El hombre se sonrió como pensando cuán inocente era ese hombre que terminaba de llegar de la gran capital; entonces el aldeano destapó su caja de palabras.

			—Escuche, señor; aquel lugar, como su nombre indica, es un enorme valle con excelentes praderas, grandes árboles que conforman pequeños bosques y numerosas fuentes que manan sin cesar; es un lugar en el que abundan numerosos animales grandes, salvajes, algunos muy peligrosos. Aquel es un lugar reservado donde solo puede ir el rey y sus invitados. Nadie de esta aldea osa acercarse a aquel lugar.

			Al escuchar esto, la cara del mago se tornó un poco más colorada, sin duda motivada por la ignorancia que tenía de las cosas que había fuera de lo que era la capital y del mundo que le rodeaba.

			—Entiendo. Entonces, cuando viene el rey y su séquito a cazar… ¿Dónde se alojan?

			—En tiendas, señor, en tiendas de campaña —le dijo el hombre que muy pronto se dio cuenta de lo inmaduro que estaba el joven con el que estaba hablando, sobre todo de temas relacionados con el campo y la caza. Sin duda le pareció, y acertó, que era la primera vez que salía al campo—. Los criados montan allí sus tiendas y forman un gran campamento y así pasan cuatro o cinco días de caza.

			—Bien, muchas gracias —le dijo Tamir al que se le notaba decepcionado.

			Tamir tomó las riendas de su caballo y miró a su alrededor con cierta incertidumbre. Comenzaba a pensar que probablemente tendría que pasar varios días más viviendo a la intemperie y con escasa comida, pues solo había traído unos pocos alimentos para un previsible viaje corto, no para la estancia en Valle Verde. Mientras se disponía a subir en su caballo, el hombre percibió la necesidad imperiosa del joven, entonces se acercó a él y comenzó a hablarle.

			—Señor, ¿necesita alojamiento o comida?

			Al escuchar aquella oferta, la expresión del joven Tamir cambió totalmente.

			—Sí, necesito las dos cosas. ¿Me lo puede conseguir? —le preguntó Tamir.

			—Si usted no es muy exigente… sí puedo —dijo aquel hombre.

			—Se lo agradecería.

			—Pues venga conmigo. Mi nombre es Masar y vivo aquí cerca con mi familia —le dijo el hombre expresando una gran alegría en su rostro.

			—Yo me llamo Tamir.

			Los dos hombres tomaron las riendas de sus respectivos animales y, caminando tranquilamente, se dirigieron al grupo de casas formado por no más de una veintena de ellas, todas hechas de piedra y con el tejado cubierto de paja a dos aguas. Por en medio de las irregulares y pedregosas calles había sueltos animales domésticos, como gallinas y patos. Además, abundaba el humo flotando por el aire provocado por varias fogatas encendidas a lo largo de la calle, donde recipientes grandes llenos de agua coloreada hervían sin parar, colores que obtenían por las hierbas y ramas que había en su interior. Ese tinte sería utilizado más tarde por los aldeanos para teñir los hilos de lana que se utilizaban en el telar. Con ellos elaboraban diversos tipos de tejidos y alfombras.

			El aroma del humo que salía de los tejados de paja se mezclaba con el aroma a pan recién horneado, todo hacía que aquel cálido ambiente invadiera el poblado dándole una atmósfera peculiar, familiar y tranquila. Aquella situación hizo que Tamir comenzara a evocar recuerdos de otro lugar muy lejano; la aldea de donde era originario, un lugar que había dejado en el olvido desde hacía mucho tiempo.

			A medida que avanzaban en silencio, se iban cruzando con la gente grande y menuda de claro aspecto humilde. Vestían harapos y observaban sorprendidos la llegada del forastero, un evento poco común en un poblado donde podía pasar varios años antes de que alguien entrara en él. Muchos pensaban que el viajero seguramente se habría perdido por aquellas montañas. Tamir, como buen observador que era, fue observando aquellos personajes y vio cómo algunos muchachos jugaban entre ellos y otros se dedicaban a cuidar el rebaño de cabras u otros animales por los alrededores, mientras que algunas mujeres trabajaban en las pequeñas huertas que había al lado mismo de las casas, aprovechando para regar las tierras la abundante agua que transcurría por unos pequeños canales procedentes de fuentes y arroyos de las montañas cercanas.

			Llegaron a una casa en las afueras de la aldea. Al llegar, ataron los animales en un tronco caído que allí había y se situaron delante mirando la vivienda. Al instante salieron corriendo de su interior unos cuantos chiquillos y una mujer que sostenía un niño pequeño en su cadera.

			—¡Aquí es, señor! Esta es mi humilde casa y esta es mi familia —dijo señalando a todos aquellos.

			—¡Hola! —le dijo escuetamente Tamir a la mujer, mientras que los niños se abalanzaban sobre él y no paraban de mirarle y tocarle su vestimenta. Posiblemente aquellos pequeños nunca antes habían visto un personaje tan extraño como Tamir con su barba, su casquete, sus botas y ropaje.

			—Vamos, vamos, dejadle estar. No molestéis al señor —dijo el hombre mientras ahuyentaba a sus hijos—. Pasad adentro, señor.

			Se adentraron en la pequeña y lúgubre casa de techo bajo, compuesta por dos estancias, el primero más grande estaba al entrar, era donde se encontraba el hogar para guisar, calentarse, comer. Estaba en el suelo rodeado de un pequeño grupo de piedras y era el lugar donde dormían los muchachos. La segunda estancia, más reducida, hacía las funciones de dormitorio del matrimonio y de almacén para sus escasas propiedades y alimentos. En la parte posterior junto a la casa, había un pequeño recinto vallado donde tenían algunos animales; una cabra, varias ovejas y algunas gallinas y, junto a este recinto, disponían de una pequeña huerta de la que obtenían los alimentos para su subsistencia.

			El hombre miró de reojo al joven forastero para ver la reacción que aquel mostraba, y observó que aceptaba la situación.

			—Pasad, señor, y sentaos aquí —le dijo el hombre indicándole un tronco de árbol que hacía las veces de asiento. Al momento el hombre se dirigió a su mujer la cual observaba al forastero con curiosidad, pero sin dejar escapar una sola palabra—. Mujer, prepara comida para el señor. —Aquella de inmediato se dirigió al hogar y comenzó a manipular una serie de alimentos—. Señor, ¿piensa quedarse mucho tiempo por aquí? —le preguntó a Tamir.

			—Pues… dos o tres días a lo sumo —respondió Tamir.

			—Puede quedarse todo el tiempo que quiera. Este es un lugar muy tranquilo y sano. Ya lo verá usted. —El hombre siguió hablándole sin prisa, como era normal en los habitantes de un lugar donde el tiempo no tenía ningún valor para ellos.

			Poco después, la mujer comenzó a colocar sobre una amplia tabla de madera situada cerca del suelo que hacía las veces de mesa, los alimentos de ese día hechos a base de pan, cuajada, verduras y nada de carne. Apenas la mujer dejó aquellos alimentos, el anfitrión invitó a Tamir para que comiese cuanto quisiera, y este no lo dudó. Con claras muestras de estar hambriento, Tamir se lo comió todo ante la cara de satisfacción del hombre de la casa.

			Mientras tanto, en la mañana de su primer día de ausencia en Ecbatana, la capital del reino, el rey Sajez mandó llamar a Zaldoc, el sacerdote que rivalizaba ardientemente con Tamir. Zaldoc esperaba en la antesala del trono real y, al recibir la autorización, entró en la sala de audiencia acompañado por Rasaj, el sumo sacerdote. La estancia estaba repleta de personalidades de la aristocracia que formaban parte del gobierno del rey, así como los inseparables judíos siempre ávidos para capturar cualquier botín que ampliara sus grandes riquezas. Zaldoc, vestido con sus atuendos más lujosos, lucía una hermosa túnica de color negro con adornos dorados; sus mangas eran anchas y atada ligeramente por la cintura. Su cabeza estaba coronada con una mitra y portaba un rollo de piel en su mano derecha. Acompañado por el distinguido sumo sacerdote, se situaron delante del rey y le hicieron la obligada reverencia. Al rey Sajez se le veía algo alterado, inquieto, como el que no se siente a gusto. Tal vez estaba pensando más en otra cosa que en lo que tenían que decirle los que estaban delante. Mientras, la sensual reina Jazel, dándose cuenta de ello, se le acercó y discretamente se puso de pie a su lado y, con disimulo, intentó calmarle con algunos ligeros y dulces toques de hombros.

			—Dime, Zaldoc, ¿has descifrado el enigma? —preguntó el rey.

			—Sí, majestad —respondió aquel.

			—Y… ¿cuál es tu predicción? —le preguntó el rey.

			Zaldoc se adelantó varios pasos hacia el rey y, mostrándose soberbio, comenzó su oratoria.

			—Después de leer detalladamente muchos libros de profecías, estudiar profundamente las estrellas y consultar… —Zaldoc no pudo continuar su elocución, pues se vio interrumpido por el inquieto rey.

			—¡Vale, vale! Vayamos directos al asunto; dime, Zaldoc, ¿cuál es tu pronóstico?

			—Bien, la visión está clara, señor —dijo el arrogante Zaldoc—. Próximamente nacerá un rey en el imperio romano que a los pocos años será nombrado emperador y de inmediato ordenará la invasión de vuestro imperio, al igual que hace más de trescientos años lo hizo el griego Alejandro.

			Al escuchar aquella declaración, la gente que había en el interior de la sala de audiencias comenzó a murmurar, mientras al rey se le veía poco convencido, escéptico, mientras se rascaba suavemente la abundante y enrollada barba negra que llevaba. Ante el murmullo general, el ayudante de cámara dio varios golpes fuertes en el suelo con su bastón e hizo callar a los presentes.

			—No sé… —dijo el pensativo rey. Al momento se dirigió al sumo sacerdote—. Mandad llamar a Tamir Ben Tasar, quiero escuchar su opinión.

			El rostro del arrogante Zaldoc experimentó un cambio abrupto, y no fue menor el impacto en la reina Jazel. Ambos conspiradores comenzaron a preocuparse de que la opinión del sacerdote Tamir pudiera prevalecer, convenciendo al rey respecto a sus puntos de vista y las acciones que debía emprender.

			En ese momento, Rasaj, el sumo sacerdote, se adelantó y, poniendo la cara de olvidadizo, se dirigió al monarca.

			—Majestad, perdonadme, pero el sacerdote Tamir hoy no se encuentra en la capital —dijo.
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